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			Para mis enemigos.

			No podría haberlo hecho sin vosotros
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			Buen giro tengáis, gentiles amigos. Me alegro de volver a veros.

			Lo confieso, durante este tiempo que hemos estado separados os he añorado. Y ahora, reunidos de nuevo, ojalá pudiera limitarme a saludaros con una sonrisa y dejaros seguir con esta historia de asesinatos, venganza y, de vez en cuando, montones de obscenidades redactadas con un gusto exquisito. Pero antes de que volvamos a deslizarnos juntos por estas páginas, debo haceros una advertencia importante.

			La memoria es una traidora, una mentirosa, una zángana y una ladrona. Y aunque sin duda el reparto de nuestro drama quedó grabado de forma indeleble en vuestra psique, a veces hay que hacer concesiones a los menos espabilados de entre vosotros, mortales.

			¿Quizá se impone, pues, hacer un repaso?
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			Mia Corvere. Asesina, ladrona y la heroína de nuestro relato…, si es que puede decirse que nuestro relato tiene una heroína. Juró vengar la muerte de su padre, Darío, después de que fuese ejecutado por orden del Senado Itreyano, y se convirtió en discípula de la secta de asesinos más temida de toda la república, la Iglesia Roja.

			Aunque no superó las pruebas de la Iglesia, Mia terminó iniciada como hoja (es decir, asesina) tras rescatar al Sacerdocio durante un ataque de legionarios Luminatii.

			Mia tiene mezcla de sangre itreyana y liisiana. Además, es una tenebra, capaz de controlar la mismísima oscuridad. Sabe muy poco de sus poderes, y el único otro tenebro al que llegó a conocer murió antes de poder ofrecerle las respuestas que anhelaba.

			Trágico, lo sé.

			 

			Don Majo. Un daimón, pasajero o familiar (según a quién se le pregunte), hecho de sombras que se alimenta del miedo de Mia, a quien le salvó la vida de niña. Afirma que conoce muy poco de su verdadera naturaleza, pero es sabido que miente de vez en cuando.

			Adopta la forma de un gato, aunque no se parece a los gatos en absoluto.

			 

			Eclipse. Otro daimón hecho de sombras que adopta la forma de una loba. Eclipse era la pasajera de Casio, anterior líder de la Iglesia Roja. Cuando Casio murió durante el asalto de los Luminatii, Eclipse se unió a Mia.

			Como la mayoría de los perros y los gatos, ella y Don Majo no se llevan bien.

			 

			El viejo Mercurio. Maestro y confidente de Mia antes de que ella ingresara en la Iglesia Roja. Mercurio fue una hoja de la Iglesia durante muchos años, pero se retiró y ahora vive en Tumba de Dioses. El anciano itreyano regenta una tienda llamada Mercuriosidades y ejerce como informador y reclutador para los siervos de la Negra Madre.

			Bajo ninguno de los tres soles se ha visto jamás a un viejo cabronazo más gruñón que él.

			 

			Tric. Discípulo de la Iglesia Roja, además de amigo y amante de Mia. Por las venas de Tric corría sangre itreyana y dweymeri. Cuando estaba a punto de iniciarse como hoja, Ashlinn Järnheim lo apuñaló repetidas veces en el corazón y lo arrojó por la ladera del Monte Apacible.

			Mia cumplió la promesa que le hizo a Tric y asesinó a su abuelo Rompeespadas, rey de las islas de Dweym, después de la muerte del chico.

			No fue el acto más sensato del mundo, si os paráis a pensarlo.

			 

			Ashlinn Järnheim. Discípula de la Iglesia Roja y, en el pasado, amiga íntima de Mia. Ash nació en Vaan y es hija de Torvar Järnheim, hoja de la Iglesia retirado. En venganza por una mutilación que sufrió al servicio de la Madre, él y sus hijos urdieron un plan que estuvo a punto de hacer caer a la Iglesia entera, aunque al final su conspiración fracasó por obra de Mia.

			El hermano de Ash, Osrik, cayó asesinado durante el ataque, pero Ashlinn escapó.

			Los sentimientos de Ashlinn hacia Mia podrían describirse como… complicados.

			 

			Naev. Mano (es decir, sirviente) de la Iglesia Roja y amiga de Mia. Se encarga de organizar caravanas de abastecimiento en los desolados Susurriales de Ashkah. Naev quedó desfigurada por la tejedora Marielle en un arrebato de celos, pero como pago por la ayuda de Mia durante el asalto de los Luminatii, Marielle restauró la anterior belleza de Naev.

			Naev nunca perdona y jamás olvida; es uno de los motivos por los que Mia y ella se llevan tan bien.

			 

			Drusilla. Reverenda madre de la Iglesia Roja y, a pesar de su aparente edad avanzada, una de las más mortíferas siervas de la Negra Madre que sigue con vida. Drusilla decretó que Mia había fracasado en su prueba final, y fue solo por intercesión de Casio, Señor de las Hojas, que Mia terminó iniciada.

			Por decirlo con suavidad, no es la mayor admiradora de Mia.

			 

			Solis. Shahiid de Canciones, adiestrador de los discípulos de la Iglesia Roja en el arte del acero. Mia le hizo un corte en la cara durante su primer combate de entrenamiento. En venganza, Solis le cercenó un brazo a ella.

			Ahora son uña y carne, como podréis suponer.[1]

			 

			Mataarañas. Elegida por votación como la «shahiid con mayor probabilidad de asesinar a sus propios alumnos» durante cinco años consecutivos, Mataarañas es la señora del Salón de las Verdades. Mia era una de sus discípulas más prometedoras, pero, después de que fracasara en la prueba final de Drusilla, el aprecio de Mataarañas por la chica se esfumó casi por completo.

			 

			Ratonero. Shahiid de Bolsillos y maestro del robo. Es un hombre encantador, ingenioso y tan aficionado al hurto como a ponerse ropa interior de mujer. El itreyano no alberga una gran aversión hacia Mia, lo que en la práctica lo convierte en uno de sus mayores admiradores.

			 

			Aalea. Shahiid de Máscaras y maestra de los secretos. Se dice que solo hay dos clases de personas en el mundo: las que aman a Aalea y las que todavía no la conocen.

			En realidad parece tener bastante cariño a Mia.

			Sorprendente, ¿verdad?

			 

			Marielle. Una de los dos teúrgos albinos que están al servicio de la Iglesia. Marielle domina la antigua magia ashkahi del tejido de carne, y es capaz de esculpir la piel y el músculo como si fuesen arcilla. Sin embargo, el precio que paga por su poder es elevado, ya que su propia carne tiene una apariencia horripilante y no puede modificarse a sí misma.

			La única persona que le importa en el mundo es su hermano Adonai, y quizá le importe demasiado.

            			 


			Adonai. El segundo teúrgo que sirve al Monte Apacible. Adonai es un orador de la sangre, capaz de manipular el vitus humano. Gracias a las artes de Marielle, su belleza no tiene parangón.

			Aunque me viene a la mente cierto dicho sobre las apariencias…

			 

			Aelio. Cronista del Monte Apacible y encargado de mantener cierta semblanza de orden en el gran athenaeum de la Iglesia Roja.

			Como todo lo demás en la biblioteca de Niah, Aelio está muerto.

			Parece albergar sentimientos enfrentados al respecto.

			 

			Chss. Era discípulo de la Iglesia Roja, y ahora hoja de pleno derecho. Chss nunca habla, pero se comunica mediante un idioma de signos conocido como deslenguado.

			El chico itreyano ayudó a Mia en sus pruebas finales, aunque sin dejar de afirmar en todo momento que no eran amigos.

			 

			Jessamine Graciano. Discípula de la Iglesia Roja en la misma promoción de Mia, que fracasó en su intento de convertirse en hoja. Jessamine es hija de Marcino, un centurión itreyano ejecutado por su lealtad al padre de Mia, Darío Corvere «el Coronador». Jess culpa a Darío, y por extensión a Mia, de la muerte de su padre, aunque en realidad las dos chicas tienen mucho en común.

			El deseo de ver al cónsul Julio Scaeva destripado como un cerdo, por ejemplo.

			 

			Julio Scaeva. Cónsul tres veces electo del Senado Itreyano. Scaeva ha ostentado en exclusiva el consulado desde la Rebelión del Coronador, seis años atrás. En teoría, el puesto es compartido y los cónsules sirven solo durante un período, pero en el caso de Scaeva las reglas parecen no aplicarse.

			Presidió la ejecución del padre de Mia y condenó a su madre y a su hermano, que era un bebé, a morir en la Piedra Filosofal. También ordenó que se ahogara a Mia en un canal.

			Sí, es un cabrón de mucho cuidado.

			 

			Francesco Duomo. Sumo cardenal de la Iglesia de la Luz y el miembro más poderoso de la clerecía de Aquel que Todo lo Ve. Junto con Scaeva y Remo, fue el responsable de dictar sentencia contra los rebeldes del Coronador.

			Duomo es la mano derecha de Aa en esta tierra. La mera visión de una reliquia sagrada que haya bendecido este hombre es suficiente para hacer que Mia se retuerza en agonía.

			Apuñalar al muy hijo de puta podría resultar difícil, en consecuencia.

			 

			Justicus Marco Remo. Antiguo justicus de la Legión Luminatii y comandante del asalto al Monte Apacible. Durante su enfrentamiento con Mia, Remo hizo un comentario críptico sobre el hermano de Mia, Jonnen.

			Mia apuñaló al itreyano hasta matarlo antes de que pudiera explicarse bien.

			A él no le hizo mucha gracia.

			 

			Alinne Corvere. La madre de Mia. Aunque nació en Liis, Alinne se destacó en los salones donde se ejercía el poder itreyano. Era una maestra de la política y una estimada dona de no poca voluntad. Encarcelada en la Piedra Filosofal con su hijo pequeño tras la fracasada rebelión de su marido, Alinne murió presa de la locura y la miseria.

			Sí, a mí también me caía bastante bien.

			 

			Darío Corvere, el Coronador. El padre de Mia. Antiguo justicus de la Legión Luminatii, Darío entabló una alianza con el general Gayo Maxinio Antonio para coronarlo rey. Los dos itreyanos reclutaron un ejército y marcharon contra su propia capital, pero ambos fueron capturados la víspera de la batalla. Despojado de sus líderes, su ejército se descompuso. Las tropas terminaron crucificadas y el propio Darío, ahorcado al lado de Antonio, su candidato a rey.

			Tan cerca que casi alcanzaban a tocarse.

			 

			Jonnen Corvere. El hermano de Mia. Aunque solo era un bebé en tiempos de la rebelión de su padre, Jonnen acabó encarcelado con su madre en la Piedra por orden de Julio Scaeva. Murió allí antes de que Mia tuviera ocasión de rescatarlo.

			 

			Aa. El Padre de la Luz, también conocido como Aquel que Todo lo Ve. Se dice que los tres soles, llamados Saan (el Vidente), Saai (el Conocedor) y Shiih (el Observador), son sus ojos, y casi siempre hay al menos uno de ellos presente en el cielo. En consecuencia, la auténtica noche o veroscuridad tiene lugar solo durante una semana cada dos años y medio.

			Aa es un dios benévolo, amable con sus adoradores y piadoso con sus enemigos. Y si os habéis creído esto último, gentiles amigos, podría venderos cualquier cosa, hasta el puente de las Necedades, en Tumba de Dioses.

			 

			Tsana. Señora del Fuego, Aquella que Quema Nuestro Pecado, la Pura, Patrona de Mujeres y Guerreros y primogénita de Aa y Niah.

			 

			Keph. Señora de la Tierra, Aquella que Dormita por Siempre, el Hogar, Patrona de Soñadores y Necios y segunda hija de Aa y Niah.

			 

			Trelene. Señora de los Océanos, Aquella que se Beberá el Mundo, el Destino, Patrona de Marinos y Canallas, tercera hija de Aa y Niah y gemela de Nalipse.

			 

			Nalipse. Señora de las Tormentas, Aquella que Recuerda, la Piadosa, Patrona de Sanadores y Líderes, cuarta hija de Aa y Niah y gemela de Trelene.

			 

			Niah. Madre de la Noche, Nuestra Señora del Bendito Asesinato, conocida también como las Fauces. Esposa-hermana de Aa, Niah gobierna una región sin luz del más allá conocida como el abismo. Al principio, ella y Aa compartían el dominio de los cielos. Incumpliendo la orden de engendrar solo hijas de su marido, Niah terminó dando a luz un hijo. Como castigo, fue desterrada del cielo por su amado y se le permite regresar solo durante un breve período cada pocos años.

			¿Y qué fue de su hijo?

			Como os dije la última vez, gentiles amigos, eso sería revelar demasiado.

		

	
  
    


     

     

     




			El lobo no se compadece del cordero.

			Y la tormenta no suplica su perdón a los ahogados.

			 

			Mantra de la Iglesia Roja
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			Nada hiede tanto como un cadáver.

			Tarda un poco en empezar a apestar de verdad. Si no ensucias las calzas antes de morir, lo más probable es que lo hagas poco después: así funciona vuestro cuerpo humano, me temo. Pero no me refiero a la mundana fetidez de la mierda, gentiles amigos. Hablo del lacrimógeno perfume de la simple mortalidad. Tarda un giro o dos en coger impulso, pero cuando el baile llega a su apogeo, luego cuesta olvidarlo.

			Se percibe justo antes de que la piel comience a ennegrecerse y los ojos se vuelvan blancos y la tripa se hinche como un globo horrible. Tiene un matiz dulce que se arrastra garganta abajo y te revuelve el estómago como una mantequera. En realidad, creo que apela a algo primigenio en vosotros. A esa parte de los mortales que siente pavor a la oscuridad. A esa parte que sabe sin el menor género de duda que, seas quien seas y hagas lo que hagas, los gusanos van a darse un buen festín contigo y que, cuando llegue el día, tú y todo lo que has amado moriréis.

			Pero, en fin, los cadáveres tardan un tiempo en estropearse tanto como para que puedan olerse a kilómetros de distancia. Y por eso cuando Bebelágrimas olió el tufillo dulce e intenso de la descomposición en los Susurriales ashkahi, supo al instante que los cuerpos llevaban como mínimo dos giros muertos.

			Y que debía de haber muchísimos.

			La mujer tiró de las riendas para detener a su camello y alzó el puño en dirección a sus hombres. El carretero de la caravana que la seguía vio la señal y la larga y serpenteante cadena de carros empezó a frenar entre salivazos, gruñidos y pisotones. Hacía un calor inhumano…, dos soles abrasaban en un azul cegador el cielo y en un rojo titilante el desierto que los rodeaba. Bebelágrimas echó mano al odre que tenía en la silla y dio un sorbo templado mientras su segundo al mando se abría paso hasta ella.

			—¿Problemas? —preguntó César.

			Bebelágrimas señaló hacia el sur por el camino.

			—A eso huele.

			Al igual que todo su pueblo, la dweymeri era alta, de dos metros sin faltarle un solo centímetro, y todos esos centímetros eran puro músculo. Tenía la piel de color marrón oscuro y los rasgos adornados con los complejos tatuajes faciales que llevaban todos los nativos de las islas Dweym. Una larga cicatriz le dividía en dos el ceño, cruzaba un ojo izquierdo blanco lechoso y descendía por su mejilla. Llevaba ropa de marinera, tricornio y una vieja levita de capitana. Pero los océanos que surcaba de un tiempo a esa parte estaban hechos de arena, y las únicas cubiertas que recorría eran las de los carros de su caravana. Tras un naufragio que acabó con toda su tripulación y su cargamento años antes, Bebelágrimas había decidido que la Madre de los Océanos odiaba su estampa, su culo y cualquier barco en el que navegara.

			De modo que se había echado al desierto.

			La capitana se hizo sombra en el ojo y escrutó en la lejanía. Los vientos susurrantes raspaban y picaban en torno a ella, y notó cómo se le erizaban los pelillos de la nuca. Todavía estaban a siete giros de distancia de los Jardines Colgantes, y no era raro que los esclavistas hicieran aquel recorrido incluso en pleno verano profundo. Aun así, dos de los tres soles estaban altos en el cielo y, tan cerca de la veroluz, hacía demasiado calor para tratarse de algo muy dramático.

			Pero el hedor era inconfundible.

			—¡Perrero! —vociferó—. ¡Graco, Luka! Armaos y venid conmigo. Caminapolvo, que no pare esa canción férrea. Como acabe mordiéndome el culo un kraken de arena, volveré desde el abismo para devorarte yo a ti.

			—¡Sí, capitana! —respondió el enorme dweymeri. 

			Caminapolvo se volvió hacia el artilugio de tubos de hierro clavado al último carro de la caravana, levantó una tubería enorme y empezó a aporrearlo con ella como a un perro desobediente. La melodía discordante de la canción férrea se sumó a los enloquecedores susurros que soplaban desde las tierras yermas del norte.

			—¿Y yo? —preguntó César.

			Bebelágrimas sonrió a su segundo al mando.

			—Tú eres demasiado guapo para ponerte en peligro. Quédate aquí. Y no le quites ojo al ganado.

			—Están pasándolo mal con tanto calor.

			La mujer asintió con la cabeza.

			—Dales agua mientras esperas. Y que estiren un poco las piernas. Pero que no se alejen mucho, este es un mal territorio.

			—A la orden, capitana.

			César se levantó el sombrero mientras Perrero, Graco y Luka llegaban a lomos de sus camellos para unirse a Bebelágrimas al frente de la caravana. Los tres iban vestidos con gruesos jubones de cuero a pesar del calor abrasador, y Perrero y Graco empuñaban ballestas pesadas. Luka llevaba sus bardiches, como siempre, y de su boca pendía perezoso un cigarrillo. El liisiano consideraba que las flechas eran de cobardes, y tenía la suficiente destreza con los bardiches como para que Bebelágrimas no le pusiera objeciones. Pero, eso sí, cómo soportaba fumar con el calor que hacía no lograría entenderlo en la vida.

			—Ojos abiertos, bocas cerradas —ordenó Bebelágrimas—. Vamos para allá.

			El cuarteto descendió por las rocosas tierras baldías envuelto en un hedor que crecía por momentos. Los hombres de Bebelágrimas eran los cabrones más duros que pudieran encontrarse bajo los soles, pero hasta los hombres más encallecidos nacían con sentido del olfato. Perrero se llevó un dedo a la nariz y disparó un chorro de moco por cada fosa nasal, sin dejar de maldecir en nombre de Aa y sus Cuatro Hijas. Luka se encendió otro cigarrillo, y Bebelágrimas sintió la tentación de pedirle una calada para quitarse el mal sabor de la boca, aun con aquel dichoso calor.

			Encontraron los despojos a unos tres kilómetros camino abajo.

			Era una caravana reducida, de dos carros y cuatro camellos que estaban hinchándose bajo la luz de los soles. Bebelágrimas hizo un gesto con la cabeza a sus hombres para que desmontaran y todos se internaron entre los restos con las armas dispuestas. El aire vibraba con el himno de diminutas alas.

			Tenía toda la pinta de haber sido una carnicería. Había flechas clavadas en la arena y en los carros. Bebelágrimas vio una espada caída. Un escudo roto. Un largo chorro de sangre seca, como el garabato de un demente, y una danza frenética de huellas en torno a una hoguera fría.

			—Esclavistas —murmuró—. Hace unos pocos giros.

			—Sí —dijo Luka, asintiendo y dando una calada a su cigarrillo—. Eso parece.

			—Capitana, me vendría bien un poco de ayuda —llamó Perrero.

			Bebelágrimas se acercó entre los animales muertos, acompañada de Luka, espantando una densa nube de moscas. Vio a Perrero con la ballesta en la mano pero apuntando al suelo y su otra mano alzada en señal de súplica. Y aunque era un tipo cuyo mayor reparo a la hora de rajar una garganta era no salpicarse los zapatos, estaba hablando con voz suave, como a una yegua asustada.

			—Venga, venga —arrulló—. Tranquila, chica.

			Allí había más chorros de sangre en la arena, marrón oscuro sobre rojo intenso. Bebelágrimas vio los reveladores montículos de una docena de tumbas recién excavadas. Y al otro lado de Perrero vio a la persona a quien estaba hablando con tanta dulzura.

			—Por la ardiente polla de Aa —murmuró—. Eso sí que no se ve todos los días.

			Una chica. De dieciocho años como mucho. Piel clara, algo enrojecida por la luz de los soles. Largo cabello negro con un flequillo a mechones que caía sobre sus ojos oscuros, en un rostro manchado de polvo y sangre reseca. Pero Bebelágrimas vio que, por debajo de la mugre, la chica era una belleza de pómulos marcados y labios carnosos. Empuñaba un gladius de doble filo, con muescas recientes. Llevaba los muslos y las costillas envueltos en telas, manchadas de sangre de una cosecha distinta a la de su túnica.

			—Eres una florecilla bien bonita —dijo Bebelágrimas.

			—No… no os acerquéis a mí —advirtió la joven.

			—Tranquila —musitó Bebelágrimas—. Ya no te hace falta ese acero, chica.

			—Eso lo decidiré yo, con tu permiso —dijo ella con voz temblorosa.

			Luka se había desplazado poco a poco hacia el flanco de la chica y extendió un brazo veloz. Pero ella se volvió, rápida como el rayo, le dio una patada en la rodilla y lo tiró a la arena. El liisiano dio un respingo al encontrarse a la chica detrás de él y la hoja del gladius a apenas un centímetro de su clavícula. El cigarrillo siguió sostenido por unos labios que de pronto estaban secos como el esparto.

			«Es rápida.»

			Los ojos de la chica brillaron mientras espetaba a Bebelágrimas:

			—Apartaos de mí o juro por las Cuatro Hijas que acabaré con él.

			—Perrero, relájate, ¿quieres? —ordenó Bebelágrimas—. Graco, aparta esa ballesta. Deja un poco de espacio a la joven dona.

			Bebelágrimas vio a sus hombres obedecer, alejarse para dejar que la chica exhalara su pánico. La capitana dio un lento paso hacia delante, sus manos vacías levantadas con las palmas hacia fuera.

			—No queremos hacerte daño, florecilla. Solo soy una mercader, y estos son mis hombres. Viajamos a los Jardines Colgantes, hemos olido los cadáveres y hemos venido a ver qué pasaba. Es la pura verdad. Lo juro por Madre Trelene.

			La chica observó a la capitana con ojos cautos. Luka esbozó una mueca cuando el gladius le hizo un pequeño corte en el cuello y se acumuló una gota de sangre en el acero.

			—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó Bebelágrimas, aunque ya sabía la respuesta.

			La chica negó con la cabeza y se le humedecieron los párpados.

			—¿Esclavistas? —dijo Bebelágrimas—. Vienen mucho por este camino.

			A la chica le tembló el labio y empuñó el arma con más fuerza.

			—¿Viajabas con tu familia?

			—Con… con mi padre —respondió la joven.

			Bebelágrimas estudió a la chica. Era más bien bajita y delgada, pero tenía los músculos trabajados y duros. Se había refugiado bajo los carros y había cortado lona para resguardarse de los vientos susurrantes. A pesar del mal olor, se había quedado cerca de los restos del ataque, donde dispondría de recursos y sería más fácil de encontrar, lo que implicaba que era lista. Y aunque le temblaba la mano, llevaba el acero como quien sabe blandirlo. Luka había caído más deprisa que las bragas de una novia en su nuncanoche de bodas.

			—No eres hija de mercader —afirmó la capitana.

			—Mi padre era mercenario. Trabajaba con las caravanas que parten de Nuuvash.

			—¿Dónde está tu padre, florecilla?

			—Ahí —dijo la chica, y se le quebró la voz—. Con los… otros.

			Bebelágrimas miró las tumbas recién cavadas. Tendrían un metro de profundidad. Arena seca. Calor desértico. Normal que hubiera aquella peste.

			—¿Y los esclavistas?

			—Los enterré también.

			—¿Y qué es lo que estás esperando aquí fuera?

			La chica lanzó una mirada hacia la canción férrea de Caminapolvo. Tan al sur, los krakens de arena no suponían mucho peligro. Pero la canción férrea significaba carros, y los carros significaban ayuda, y quedarse allí con los muertos no parecía ser su intención, por mucho que fuese donde había enterrado a su padre.

			—Puedo ofrecerte comida —dijo Bebelágrimas—. Y llevarte a los Jardines Colgantes. Y garantizarte que mis hombres no harán ningún avance indeseado. Pero tendrás que soltar esa espada, florecilla. El joven Luka es nuestro cocinero, además de guardia. —Bebelágrimas aventuró una leve sonrisa—. Y, como te diría mi marido si aún estuviera entre nosotros, no te interesa que prepare yo la comida.

			Los ojos de la chica se inundaron de lágrimas cuando volvió a mirar hacia las tumbas.

			—Le tallaremos una piedra antes de irnos —prometió Bebelágrimas con voz queda.

			Entonces cayeron las lágrimas y la cara de la chica se arrugó como si se la hubieran hundido de un puntapié. Dejó caer la espada y Luka se apartó rodando por la arena y se levantó. La chica se quedó allí plantada, como un retrato encorvado, con la cara tapada por cortinas de pelo apelmazado por la sangre.

			A la capitana casi le dio lástima.

			Se acercó despacio por la tierra salpicada de entrañas, amortajada por un halo de moscas. Se quitó el guante y extendió una mano encallecida.

			—Me llaman Bebelágrimas —dijo—, del clan Lanzademar.

			La chica alzó unos dedos temblorosos.

			—M…

			Bebelágrimas asió la muñeca de la chica, rodó sobre sí misma y la arrojó sin esfuerzo por encima de su hombro. La joven chilló al estrellarse contra la arena. Bebelágrimas le atizó una patada de fuerza intermedia, solo la justa para sacarle el aire y quitarle las ganas de pelea que le quedaran.

			—Perrero, ponle los hierros, ¿quieres? —dijo la capitana—. Manos y pies.

			El itreyano desenganchó unos grilletes de su cinturón y los cerró en torno a la chica, que se recobró y empezó a aullar y retorcerse mientras Perrero le apretaba los hierros, pero Bebelágrimas le propinó un puntapié tan fuerte en la tripa que la hizo vomitar en la arena. La capitana le soltó otra patada, por si acaso, que estuvo a punto de partirle una costilla. La chica se aovilló con un largo y jadeante gimoteo.

			—Levantadla —ordenó la capitana.

			Perrero y Graco pusieron a la joven de pie. Bebelágrimas la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás para poder mirarla a los ojos.

			—Te he prometido que no habrá intentos inadecuados por parte de mis hombres y eso lo cumpliré. Pero como sigas revolviéndote, te haré daño de formas que encontrarás pero que muy indeseadas. ¿Me has oído, florecilla?

			La chica solo pudo asentir con la cabeza, su pelo largo y negro enganchado en las comisuras de los labios. Bebelágrimas hizo un gesto a Graco, y el hombretón rodeó la caravana destruida con la chica a rastras y la subió al lomo de su camello, entre los gruñidos del animal. Perrero ya estaba saqueando los carros, hurgando en los toneles y los cofres. Luka se palpaba el corte que le habían regalado y miraba de soslayo el gladius de la chica, caído en la arena.

			—Si vuelves a dejar que una escuchimizada como esa te la juegue —advirtió Bebelágrimas—, te abandono aquí fuera para que se te coman los putos espectros de polvo, ¿estamos?

			—Sí, capitana —murmuró él, avergonzado.

			—Ayuda a Perrero con el botín. Llevad toda el agua a nuestra caravana. Todo lo que podáis cargar y merezca la pena, cogedlo. Quemad el resto.

			Bebelágrimas escupió a la arena y se espantó las moscas del ojo bueno mientras daba zancadas por el terreno manchado de sangre hacia Graco. Montó en su camello y, tras azuzarlo con los pies, los dos emprendieron el regreso a su caravana.

			César los esperaba sentado en el pescante, con patente amargura en su bello rostro. Se alegró un poco al ver a la chica, gimiendo semiinconsciente sobre la joroba del animal de Graco.

			—¿Es para mí? —preguntó—. No hacía falta, capitana.

			—Los esclavistas atacaron una caravana de mercaderes y mordieron más de lo que podían tragar. —Bebelágrimas señaló con la barbilla a la chica—. Ella es la única superviviente. Graco y Perrero están trayendo el agua que llevaban. Ocúpate de distribuirla entre el ganado.

			—Ha muerto otro por un golpe de calor. —César hizo un gesto hacia los carros de detrás—. Lo he visto cuando he dejado salir un rato a los demás. Ya va la cuarta parte de nuestras existencias, este viaje.

			Bebelágrimas se quitó el tricornio y se pasó la mano por el cuero cabelludo sudado. Observó al ganado que se tambaleaba en sus jaulas, hombres, mujeres y un puñado de niños parpadeando hacia los soles inclementes. Solo había unos pocos encadenados, ya que la mayoría estaban tan debilitados por el calor que no les quedarían fuerzas para correr ni aunque tuvieran donde ir. Y allí, en los Susurriales ashkahi, no había nada que encontrar salvo la muerte.

			—No temas —dijo Bebelágrimas, y señaló con un gesto a la florecilla—. Mírala. Una maravilla como esta cubrirá con creces las pérdidas. Nos ha sonreído una de las Hijas. —Se volvió hacia Graco—. Enciérrala con las mujeres. Dadle raciones dobles hasta que lleguemos a los Jardines. Quiero que se vea sana en el mercado. Como la toques para algo más, te corto los putos dedos y te los hago comer, ¿entendido?

			Graco asintió.

			—Sí, capitana.

			—Los demás, a sus jaulas otra vez. Dejad al muerto para los espíritus.

			César y Graco se apresuraron a obedecer, dejando sola a Bebelágrimas para que rumiara.

			La capitana suspiró. El tercer sol tardaría solo unos meses en salir. Con toda probabilidad, aquellos serían sus últimos beneficios hasta después de la veroluz, y las divinidades habían conspirado para joderla viva. Un brote de disentería había acabado con un carro entero de ganado a la semana de partir de Rammahd. El joven Cisco había caído fulminado cuando se apartó de la caravana para mear; tuvo que ser un espectro de polvo, a juzgar por lo que quedó de él. Y aquel calor amenazaba con marchitar el resto de su rebaño antes siquiera de que llegase al mercado. Lo único que necesitaba era viento fresco durante unos pocos giros. Quizá alguna llovizna. Había sacrificado un ternero fuerte y joven en el Altar de las Tormentas de Nuuvash antes de emprender la marcha. Pero ¿acaso la dama Nalipse escuchaba?

			Después del naufragio que había estado a punto de acabar con ella años atrás, Bebelágrimas había jurado apartarse del agua. Comerciar con carne en el mar era más peligroso que transportarla por tierra. Pero Bebelágrimas habría jurado que la Madre de los Océanos seguía obstinada en convertir su vida en un suplicio, aunque ello supusiera involucrar a su hermana, la Madre de las Tormentas, en la tortura.

			Ni una sola ráfaga de viento.

			Ni una sola gota de lluvia.

			Aun así, esa florecilla bonita estaba fresca, y unas curvas como las que tenía se venderían a buen precio en el mercado. Había sido un golpe de suerte encontrarla allí fuera, inmaculada entre toda la mierda. Entre los asaltadores, los esclavistas y los krakens de arena, los Susurriales ashkahi no eran lugar para que los recorriera una chica sola. Si la había encontrado Bebelágrimas antes que otra persona, u otra cosa, por fuerza tenía que ser que una de las Hijas estaba sonriéndole.

			Era casi como si alguien deseara que todo sucediera como había sucedido...

			 

			 

			Metieron a la chica en el primer carro, con las otras doncellas y los niños. La jaula de hierro oxidado tenía un metro ochenta de altura. El suelo estaba manchado de inmundicia, y la peste de los cuerpos sudorosos y el olor a podrido de los alientos eran casi tan horribles como lo habían sido los cadáveres de los camellos. El grandullón, llamado Graco, no la había tratado con delicadeza, pero había cumplido las órdenes de su capitana y sus manos no habían hecho más que arrojarla al suelo, cerrar la jaula de un portazo y echar la llave.

			La chica se acurrucó en el suelo. Sintió las miradas de las mujeres que tenía alrededor y los ojos curiosos de los niños y las niñas. Le dolían las costillas por la tunda que había recibido, y sus lágrimas habían trazado surcos entre la sangre y la mugre de sus mejillas. Se esforzó en tranquilizarse. Ojos cerrados. Solo respirar.

			Al cabo de un tiempo, sintió que unas manos amables la ayudaban a levantarse. La jaula estaba llena, pero quedaba espacio para que pudiera sentarse en una esquina, con la espalda apretada contra los barrotes. Abrió los ojos y vio un rostro joven y bondadoso, muy sucio, de ojos verdes.

			—¿Hablas liisiano? —preguntó la mujer.

			La chica asintió en silencio.

			—¿Cómo te llamas?

			La muchacha dejó escapar su nombre entre sus labios hinchados:

			—Mia.

			—Por las Cuatro Hijas —dijo contrariada la mujer, echándole el pelo hacia atrás—. ¿Cómo ha terminado una cosa tan bonita como tú en un sitio como este?

			Mia bajó la mirada a la sombra que tenía debajo.

			La alzó hacia aquellos relucientes ojos verdes.

			—Bueno —dijo con un suspiro—. Esa es la cuestión, ¿verdad?
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			Cuatro meses antes

			 

			El rey Francisco XV, gobernante supremo de toda Itreya, ocupó su lugar al borde del escenario. Iba vestido con jubón y calzas del más puro blanco, sus mejillas untadas en pintura de rosa. Las joyas de su corona centelleaban mientras declamaba, con una mano en el pecho.

			 

			Desde siempre anhelé que mi reinado

			fuese de sabiduría y justicia,

			mas el ceño del rey se verá hincado

			como el mendigo hinca la...

			 

			—¡No! —llegó un grito.

			Tiberio el Viejo entró en el escenario por la izquierda, rodeado de sus cómplices republicanos. Una daga de plata brillaba en la mano del anciano, de mandíbula tensa, de ojos brillantes. Sin mediar palabra, se abalanzó por el escenario y hundió su hoja hasta el fondo en el pecho del monarca, una vez, dos, tres. El público ahogó un grito colectivo mientras manaba sangre de un rojo vivo, que salpicó los tablones pulidos a sus pies. El rey Francisco se llevó la mano al corazón herido y cayó de rodillas. Y tras un último estertor (un tanto sobreactuado, se diría más tarde), cerró los ojos y murió.

			Tiberio el Viejo sostuvo en alto su daga y declamó sus trascendentales últimos versos:

			 

			La sangre real ya se ha derramado

			y quién sabe lo que ahora vendrá.

			En aras de acabar con el tirano,

			ningún precio me negaré a pagar.

			Mas debéis saber que el golpe fue dado

			no en aras de un ansia de gobernar;

			si con su sangre mi hoja he manchado

			ha sido en nombre de la libertad.

			 

			Tiberio miró al público sosteniendo aún el cuchillo sanguinolento. Y mientras realizaba una profunda reverencia, cayó el telón y un tupido terciopelo rojo cubrió la escena.

			Los invitados aplaudieron y vitorearon mientras la música invadía el salón para señalar el final de la obra. Las lámparas de araña arkímicas del techo aumentaron su brillo, desterrando la oscuridad que había acompañado el último acto. Los aplausos recorrieron la sala abarrotada, subieron al entrepiso que la dominaba y salieron por el fondo de la estancia. Y allí encontraron a una chica de largo cabello azabache, piel perfecta y una sombra lo bastante oscura para tres.

			Mia Corvere se sumó al aplauso de los invitados, aunque en realidad sus ojos se habían posado en todo menos en la obra. Un gélido frescor cruzó raudo su nuca, oculto en las sombras de su pelo. El susurro de Don Majo fue suave como el terciopelo en su oído.

			—… ha sido increíblemente espantoso… —dijo el gato-sombra.

			Mia respondió en voz baja mientras se ajustaba la máscara, que no era de su talla, en la cara.

			—La sangre de pollo me ha parecido un buen detalle.

			—… son treinta minutos de nuestra existencia que ya jamás podremos recuperar, y lo sabes…

			—Al menos han vuelto a encender las putas luces.

			Tras dejar que el público aplaudiera un poco más, el telón por fin se abrió para revelar al rey Francisco sano y salvo, con la vejiga perforada que había contenido su «sangre real» visible a duras penas bajo la camisa empapada. Entrelazó la mano con la de su asesino, sosteniendo entre ambos la daga de resorte, y Tiberio el Viejo y Francisco XV hicieron juntos una larga inclinación.

			—¡Feliz Misa de Fuego, gentiles amigos! —exclamó el rey asesinado.

			Los aplausos murieron con parsimonia mientras los actores abandonaban el escenario, y con la obra concluida se retomaron las charlas y las risas. Mia dio un sorbo a su bebida y miró por todo el salón. Con las luces encendidas de nuevo, podía ver un poco mejor.

			—A ver, ¿dónde está? —murmuró.

			Había llegado con elegante retraso y el salón de baile estaba atestado, como era de esperar, pues las veladas del senador Alejo Aurelio siempre eran muy populares. Al terminar la obra, la orquesta de cámara se había arrancado con una melodía alegre en el entrepiso bañado en oro del fondo del salón. Mia observó a los aristócratas nacidos de la médula, ataviados con impecables levitas, salir a la pista de baile del brazo de gráciles donas, el carmesí y la plata y el oro de sus vestidos titilando a la luz de las lámparas arkímicas.

			Sus rostros estaban ocultos tras una abrumadora variedad de máscaras, de centenares de formas y temáticas distintas. Mia distinguió los serios voltos, las risueñas polichinelas y los indecisos dominós, todos ellos pintura enjoyada, marfil reluciente y plumas de pavo real extendidas. El diseño más popular entre los asistentes era el triple sol de Aa, seguido por hermosas variantes del Rostro de Tsana. Al fin y al cabo, era la Misa de Fuego, y la gente por lo menos hacía algún intento de venerar a Aquel que Todo lo Ve y su primogénita antes de que el inevitable hedonismo del festín ganara impulso.[2]

			Mia lucía un vestido rojo sangre con los hombros descubiertos, compuesto de capas de seda liisiana que caían fluyendo hacia el suelo. Llevaba ceñido el corsé y un collar de oscuros rubíes reposaba en su escote, y aunque apreciaba el efecto del corsé y las joyas a la hora de enfatizar sus atributos, las miradas de admiración que llevaba recibiendo toda la nuncanoche no le facilitaban en nada la condenada tarea de respirar. Sus rasgos estaban cubiertos por un Rostro de Tsana, una máscara que representaba el yelmo de la diosa guerrera, bordeada por plumas de ave de fuego. Dejaba ver los labios y el mentón, por lo que tenía un poco más de soltura para beber. Y fumar. Y maldecir.

			—Por el abismo y la puta sangre, ¿dónde está? —dijo entre dientes mientras su mirada recorría la multitud.

			Volvió a sentir esa gelidez, el mismo suave susurro en su oreja.

			—… los palcos… —dijo Don Majo.

			Mia alzó la mirada sobre la oscilante muchedumbre hacia las paredes de la pista de baile. El salón del senador Aurelio estaba construido como un anfiteatro, con el escenario en un extremo, asientos dispuestos en anillos concéntricos y unos palcos pequeños y privados por encima del nivel principal. Entre el humo y las telas de seda pura que pendían del techo, por fin divisó a un joven alto vestido con una levita larga y blanca, pañuelo negro al cuello, y los caballos gemelos de su familia bordados en hilo de oro al pecho.

			—… gayo aurelio…

			Mia alzó su boquilla de marfil y, pensativa, dio una calada al cigarrillo. El rostro del joven estaba semioculto tras un dominó dorado con diseño del triple sol, pero Mia alcanzó a ver una mandíbula fuerte y la bonita sonrisa con que susurraba algo al oído de la hermosa y elegante joven que estaba a su lado.

			—Parece que ha hecho una amiga —bisbiseó Mia, liberando gris de sus labios.

			—… bueno, no deja de ser hijo de un senador. es muy poco probable que pase la nuncanoche solo…

			—Al menos, mientras dependa de mí. Eclipse, ve a decir a Palomo que esté preparado. Quizá tengamos que marcharnos con prisas.

			Un suave gruñido llegó desde las sombras de debajo de su vestido.

			—…PALOMO ES UN IDIOTA…

			—Razón de más para asegurarnos de que esté despierto. Creo que voy a saludar al primogénito de nuestro estimado senador. Y a su amiga.

			—… dos son compañía, Mia… —advirtió Don Majo.

			—Cierto. Pero en multitud se puede pasar muy buen rato.

			Mia salió de su rincón y flotó por el salón de baile como el humo de sus labios. Sonrió en respuesta a los cumplidos y rechazó con educación las invitaciones a bailar. Pasó con andar despreocupado entre dos guardias con elegantes casacas al pie de la escalera, fingiendo estar en su elemento y, en consecuencia, aparentando estarlo. No había nadie más en el salón que no debiera estar allí, a fin de cuentas. Mia había tenido que estirar su paciencia durante cinco largas nuncanoches para robar su invitación de casa de la dona Grigorio.[3] Y las máscaras que esos idiotas nacidos de la médula insistían en ponerse para cada festividad le permitían caminar entre ellos sin destacar. Sobre todo, con las curvas estranguladas de tal modo que apartaban las miradas de su cara.

			Mia comprobó cómo tenía el maquillaje en un espejo plateado con estuche y se aplicó otra capa de rojo oscuro en los labios. Dio una última calada al cigarrillo, lo aplastó con el talón de la bota y trastabilló a través de la cortina de terciopelo que cerraba el palco de Aurelio.

			—Oh, mis disculpas —dijo.

			El don Aurelio y su acompañante alzaron la mirada hacia ella, algo sorprendidos. Estaban sentados en un largo diván de terciopelo aplastado, con los vasos medio vacíos y una botella de buen tinto vaaniano en la mesa de delante. Mia se llevó la mano al pecho, en fingido gesto de bochorno.

			—Creía que estaba vacío. Disculpadme, os lo suplico.

			El joven don hizo un leve asentimiento. Su bonita sonrisa estaba oscurecida de vino.

			—No le deis más importancia, mi dona.

			—¿Podría…? —Mia dio un fuerte suspiro, indecisa. Se quitó la máscara y la usó para abanicarse la cara—. Disculpadme, pero ¿me permitiríais sentarme un momento? Aquí hace más calor que en la veroluz, y con este vestido me cuesta horrores respirar.

			Aurelio paseó la mirada por el semblante descubierto de Mia. Ojos negros enmarcados por diestras manchas de kohl. Piel blanca como la leche y el mohín de sus labios rojos oscuros, el collar de joyas en su fino cuello, y por último una mirada astuta y fugaz a la piel desnuda de sus pechos cuando Mia fingió que se ajustaba el corsé.

			—Por supuesto, mi dona. —El joven sonrió y le señaló un segundo diván desocupado.

			—Que Aa os bendiga —dijo Mia, hundiéndose en el terciopelo y empezando a abanicarse de nuevo.

			—Permitid que me presente. Soy don Gayo Nerao Aurelio, y mi encantadora compinche es Alenna Bosconi.

			La acompañante de Aurelio era una belleza liisiana de la edad aproximada de Mia. Debía de proceder de familia de Administratii, por su aspecto. Tenía el pelo y los iris oscuros, la piel de color aceituna y la gasa dorada de su vestido acentuada por un polvo metálico en los labios y los párpados.

			—Por las Cuatro Hijas, me encanta vuestro vestido —dijo Mia con un respingo—. ¿Es de Albretto?

			—Muy buen ojo —respondió Alenna alzando su copa—. Mi enhorabuena.

			—Tengo cita con ella la semana que viene —dijo Mia—. Eso suponiendo que mi tía me deje volver a salir del palazzo. Sospecho que mañana me obligará a ingresar en un convento.

			—¿Quién es vuestra tía, mi dona? —preguntó Aurelio.

			—La dona Grigorio. Menuda vieja estirada. —Mia señaló el vino—. ¿Puedo?

			Aurelio observó con mirada divertida cómo Mia se servía una copa y la apuraba en menos tiempo del que había tardado en llenarla.

			—Disculpadme, no sabía que la dona tuviera una sobrina.

			—Creedme que no me sorprende en absoluto, mi don —repuso Mia—. Llevo ya casi un mes en Galante y no me deja ni salir del palazzo. He tenido que escaparme para venir aquí. Mi padre me envió a pasar el verano con ella, y no para de repetir que me enseñará a comportarme como debe hacerlo una devota hija de Aa.

			—¿Insinuáis que no estáis comportándoos como tal ahora mismo? —Aurelio sonrió.

			Mia hizo una mueca.

			—De verdad, cualquiera diría que me acosté con un mozo de cuadra, por cómo se pone.

			Aurelio alzó la botella hacia la copa de Mia con una inclinación interrogativa de cabeza.

			—¿Otra?

			—Sois muy generoso, señor.

			Aurelio sirvió el vino y le entregó la copa llena. Mia la aceptó con una sonrisa cómplice y dejó que las yemas de sus dedos rozaran la muñeca del joven don, despertando una cosquilleante corriente arkímica entre sus pieles. Alenna se llevó su copa a los labios dorados y dejó que asomara a su voz una leve irritación.

			—No queda mucho, Gayo —advirtió, lanzando una mirada a la botella.

			Mia miró a la chica y se recogió un bucle de pelo descarriado detrás de la oreja. Todo el miedo que pudiera haber sentido se lo estaban tragando las sombras de debajo de sus pies. Se levantó con sensual elegancia y se sentó en el otro diván, junto a la belleza dorada. Mirando a los ojos a Alenna, dio un pequeño sorbo al vino. Con cuerpo pero suave como el terciopelo, bailó oscuro sobre su lengua. Y después de apartar la copa vacía de Alenna, Mia puso la suya en manos de la joven, entrelazó los dedos con los de ella y la alzó hacia aquellos labios de oro.

			Volvió la cabeza hacia Aurelio y lo vio mirar, embelesado. Mia sonrió mientras susurraba, lo bastante fuerte para hacerse oír sobre la música de abajo:

			—No me importa compartir.

			 

			 

			Aurelio estaba de pie pegado a la espalda de Mia, sus manos merodeando por sus brazos desnudos y acariciándole los pechos por encima del corsé. Mia notó los labios del joven en la oreja, rozándole la mandíbula, y echó atrás el brazo para enredar los dedos entre su pelo. Se inclinó contra la dureza de su entrepierna y buscó sin éxito la boca del chico, que le provocó un suspiro al dejarle un rastro de besos ardientes cuello abajo, haciéndole cosquillas con la barba de pocos días. Aurelio encontró la cinta de seda que ceñía el corsé por detrás y empezó a aflojarla con una mano lenta y firme.

			Alenna estaba detrás de él, le quitó la chaqueta y dejó que cayera al suelo. Tenía las mejillas encendidas de algo más que la bebida, y sus largas uñas desgarraron la camisa de seda de Aurelio, desnudando su torso. Mia llevó la mano a su duro pecho y bajó los dedos por las colinas de su abdomen. Con los labios del chico en la nuca, sin­tió la presión de sus dientes, suspiró un «sí» mientras él mordía más fuerte y buscó su boca de nuevo. Pero él aferró con su mano libre los largos mechones de Mia, le echó la cabeza atrás, muy atrás, y un escalofrío recorrió su piel cuando el joven don le quitó el corsé.

			La música llegaba tenue desde muy arriba, casi perdida bajo el cantar de los suspiros que entonaban. Habían bajado la escalera a toda prisa, Aurelio azuzando a Mia y Alenna por delante de él a base de juguetonas palmaditas en el trasero. Los guardias de la casa habían fingido no prestar atención mientras el trío pasaba trastabillando, ni tampoco mientras Mia apretaba los labios contra el cuello de Aurelio cuando este se detuvo a dar un largo beso a la belleza liisiana. El don había empujado a Mia contra la pared, le había metido la mano entre las piernas y se había puesto a trabajar con dedos hábiles allí mismo, en el pasillo. A duras penas habían logrado llegar a la habitación del joven.

			Como en la mayoría de los palazzos de nacidos de la médula, los dormitorios eran subterráneos para protegerlos mejor de la incesante luz de los soles. Allí abajo el aire era más fresco, y la luz de los orbes arkímicos, tenue y ahumada. El corsé de Mia cayó a los tablones del suelo mientras Aurelio dejaba resbalar la mano por el interior de su traje. Mia suspiró al sentir que le rodeaba un pecho con la mano, ahogó un grito cuando le pellizcó el pezón. El chico le quitó el vestido y lo dejó caer amontonado en torno a los tobillos de Mia, que bajó las manos por detrás para buscar su cinturón y encontró allí también las de Alenna. Sus dedos se entrelazaron mientras soltaban la hebilla. Mia notó las manos de Aurelio recorriéndola, y una corriente arkímica bailó en su piel cuando los dedos de él bajaron por su vientre, atravesaron sus suaves rizos y llegaron a los anhelantes labios del otro lado.

			Gimió mientras los dedos pasaban a la acción y sintió que le flaqueaban las rodillas. Volvió la cabeza y buscó la boca de Aurelio con la suya, pero él se lo impidió con un tirón de pelo que la dejó dando bocanadas y gemidos mientras echaba atrás el culo y lo frotaba contra la entrepierna del chico, al mismo ritmo con que estaba rasgueando él en ella.

			Por fin se soltó el cinturón, la belleza desabotonó las calzas del joven y Mia internó en ellas los dedos. Encontró su objetivo al cabo de un momento y sonrió al oír el sonido gutural que provocó al cerrar la mano en torno a aquel calor. Sintió también las manos de Alenna, y entre las dos recorrieron su longitud mientras él metía un dedo dentro de ella y hacía estallar tras sus ojos unas estrellas que casi le arrebataron el control de sus rodillas.

			Aurelio se volvió, su boca halló la de Alenna y entrelazaron las lenguas. Mia apartó la mano que le cogía el pelo y apretó sus dedos, desesperada por besarlo. Pero se le erizó la piel al sentir que el joven se apartaba a un lado y, a la vez, notó unos labios cálidos en el hombro, en la nuca, y unas manos que le rodeaban la cintura.

			«No son de él.»

			Las yemas de los dedos de Alenna ascendieron bailando sobre sus brazos, aletearon mientras remontaban sus pechos. A Mia se le aceleró la respiración al sentir la mano de la chica en su barbilla, haciéndola girar despacio. Con el corazón atronando, Mia se vio cara a cara con ella.

			La chica era muy hermosa, de labios carnosos y ojos oscuros saturados de deseo a la luz brumosa. Su pecho ascendía y descendía entre jadeos mientras se apretaba, aún vestida, contra el cuerpo casi desnudo de Mia. Aurelio empezó a besar la nuca de Alenna mientras apartaba un rizo de largo pelo negro de la mejilla de Mia, que notó aletear sus párpados y un estremecimiento que le bajaba hasta los tobillos cuando la belleza se inclinó hacia ella para besarla. Cerca. Más cerca. Ya casi…

			—No —dijo Mia apartándose.

			Los ojos de Alenna se nublaron de confusión y giró la cabeza para mirar a Aurelio. El joven don enarcó una ceja interrogativa.

			—En la boca no —dijo Mia.

			Los labios dorados de la belleza se curvaron en una sonrisa pícara. Sus ojos oscuros recorrieron el cuerpo desnudo de Mia, bebiéndosela entera.

			—En todo lo demás, pues —susurró.

			Alenna bajó las manos por las mejillas de Mia, por las joyas de su cuello, haciéndola estremecerse. Con una lentitud que rayaba en la agonía, se acercó y apretó los labios contra su cuello.

			Mia suspiró, con la piel de gallina, sin miedo en su interior. Echó atrás la cabeza, rindiéndose, y sus párpados tiritaron cuando las manos de Alenna envolvieron sus pechos jadeantes, flotaron sobre sus caderas, le acariciaron el culo. Lo único que sentía Mia eran esas manos, esos labios, esos dientes que daban mordisquitos, ese aliento cálido en su piel cuando la boca de la belleza descendió por las curvas de sus pechos. Gimió cuando la chica se metió un pezón en la boca y pasó una y otra vez la lengua por la punta, haciendo girar el dormitorio entero.

			Las uñas de Alenna provocaron un escalofrío en la columna vertebral de Mia al rozar su piel, guiándola hacia atrás. Notó el bastidor de la cama tras sus rodillas, se combó como un árbol joven ante la tormenta y cayó con un respingo sobre las pieles.

			Alenna suspiró mientras Aurelio le acariciaba el cuello por detrás con la nariz y soltaba los lazos de su corsé. El joven don le separó el vestido de los hombros y dejó que la gasa dorada cayera a un lado como una ola titilante, seguida de la ropa interior, dejándola desnuda del todo.

			Mia recorrió con la mirada el cuerpo de la chica, que subió a la cama a cuatro patas, contoneándose como una gata. Alenna se arrodilló sobre ella y dio un suspiro cuando Aurelio cayó de rodillas tras ella, trazando un surco de besos espalda abajo hasta su culo. Mia notó las manos de la chica recorrer por dentro sus muslos temblorosos, y se le aceleró la respiración cuando esos dedos rozaron sus labios. Alenna también respiraba deprisa, y gemía con la boca de Aurelio entre sus piernas, con los movimientos de su lengua. Los ojos de la chica brillaron de deseo y se acercó a Mia, buscando de nuevo su boca.

			Mia apartó la cara y puso los dedos sobre los labios de la joven.

			—No.

			Acarició la piel de Alenna hasta hallar la mano de Aurelio en su cadera. Entrelazó los dedos con los de él y la belleza suspiró contrariada mientras Mia tiraba de él para apartarlo de su premio. Sus ojos en los de él. Sin aliento.

			—Bésame —imploró.

			Aurelio sonrió mientras Alenna descendía con besos de hielo y fuego por el cuello de Mia, por sus pechos, por su vientre. El joven don remontó el colchón mientras la chica bajaba más, lamiendo el ombligo de Mia y los huecos de sus caderas. Mia sintió unos dientes delicados en el interior de los muslos, unas manos que recorrían su piel, y gimió mientras Alenna soplaba con suavidad, con los labios a solo un susurro de los suyos. Mia alzó una mano y bajó la otra para enredar sus dedos en los cabellos de los dos. Tiró de Aurelio hacia ella, suplicante, mientras se acercaba la cara de Alenna al cuerpo. Y la boca del don se cerró sobre la de ella, sofocando el apasionado gemido que Mia profirió al sentir el contacto de la lengua de la belleza.

			La pareja se aplicó en Mia, que se dejó adorar retorciéndose sobre las pieles. Entre sus piernas ardió un fuego hasta entonces desconocido, con Alenna besándola como no lo había hecho ningún hombre. Arqueó la espalda, con los dedos enredados en los mechones de la chica. Notó el sabor de Alenna en la lengua de Aurelio, salado y dulce a la vez. Lo besó feroz, le mordió el labio con la fuerza justa para abrir la piel y el carmín rojo oscuro se mezcló con la sangre en sus bocas. Ahogó con los labios el respingo de dolor que dio el joven don, encontró su lengua con la propia, provocándolo, saboreándolo, danzando en una pálida imitación de lo que estaba haciendo la belleza entre sus piernas.

			El tiempo dejó de transcurrir, el mundo dejó de girar. El don se apartó de la boca de Mia y dejó un rastro de besos sangrientos por su cuello. Mia resopló mientras el joven descendía, lamiendo, chupando, mordiendo; sus párpados se cerraron cuando Alenna empezó a lamerle el hinchado botón.

			Aurelio levantó la cabeza.

			Lo recorrió un repentino escalofrío.

			Un suave gimoteo escapó de entre sus labios.

			Y después de aspirar una bocanada entrecortada, el joven don tosió la sangre que le llenaba la boca sobre los pechos de Mia.

			—Cuatro… Cuatro Hijas…

			Aurelio miró horrorizado el escarlata que teñía la piel de Mia y sus propias manos, con el rostro retorcido de dolor. Mia se incorporó sobre los codos mientras él caía hacia atrás con otra tos roja, llevándose los dedos al cuello. Salpicó de carmesí la cara de Alenna, que por fin se dio cuenta de lo que ocurría. Retrocedió y tomó aire para chillar mientras Mia se abalanzaba sobre ella en la cama, la asía por el cuello y la giraba en una presa estranguladora.

			—Chis, calla —susurró, rozando con los labios la oreja de la belleza.

			La chica se revolvió contra la presa de Mia, pero la asesina era más fuerte, más dura. Cayeron las dos a los tablones del suelo, encima del revoltijo de ropas, mientras Aurelio empezaba a retorcerse, a arañarse el cuello, y tosía otra bocanada.

			—Sé que es duro ver esto —susurró Mia a la belleza—, pero solo dura un momento.

			—¿El… el vino?

			Mia negó con la cabeza.

			—En la boca no, ¿recuerdas?

			Alenna se quedó mirando la brecha que Mia había abierto en el labio de Aurelio, la pintura roja mezclada con la sangre alrededor de su boca. El joven don saltó en la cama como un pez en la orilla, con todos los músculos agarrotados y las facciones crispadas. Los labios de Alenna se abrieron para chillar cuando una sombra se movió en el cabezal y otra al pie de la cama, dos siluetas recortadas de la mismísima oscuridad. La mano de Mia se cerró de nuevo sobre la boca de la chica mientras Don Majo y Eclipse cobraban forma para contemplar cautivados los agónicos gimoteos del don, la sangre que burbujeaba entre sus dientes. Y con los ojos como platos y los labios separados en un grito mudo, el primer y único hijo del senador Alejo Aurelio exhaló su último aliento.

			—Escúchame, Niah —susurró Mia—. Escúchame, Madre. Esta carne, tu festín. Esta sangre, tu vino. Esta vida, este final, mi presente para ti. Tenlo cerca.

			Don Majo ladeó la cabeza y miró morir al joven don.

			Su ronroneo sonó casi como un suspiro.

			 

			 

			Mia estaba sedienta.

			Esa era la peor parte. La jaula, el calor, la peste… todo eso podía soportarlo. Pero por mucha agua que sus captores le dieran, en aquel desierto de los cojones nunca era suficiente. Cuando Perrero o Graco metían el cucharón entre los barrotes de su jaula, aquella agua tibia parecía un regalo de la misma Madre. Pero entre el calor sofocante, el sudor y las estrecheces del carro, sus labios no tardaron en agrietarse, y su lengua se hinchó y se secó.

			Los prisioneros estaban amontonados como lonchas de cerdo salado en un tonel, y el olor era enfermizo. Al cabo del primer giro que pasó cociéndose en aquel horno, Mia empezó a pensar que había cometido un error garrafal.

			Piénsalo. Pero no lo temas.

			Nunca te encojas.

			Nunca temas.

			Mia intentó no hablar mucho. No quería intimar demasiado con las otras cautivas, sabiendo lo que las esperaba en los Jardines Colgantes. Pero observó cómo se cuidaban entre ellas, cómo una anciana reconfortaba a una niña que llamaba entre sollozos a su madre, o cómo una chica daba su escasa ración a un niño que había vomitado su propia comida sobre los harapos que llevaba. Pequeños gestos que revelaban grandes corazones.

			Mia se preguntó dónde estaría el suyo.

			«Aquí no hay sitio para él, chica.»

			Sus captores eran un grupo variopinto. La capitana, Bebelágrimas, parecía estar acostándose con su segundo, César, aunque Mia no dudaba quién llevaría las riendas en aquella cabalgada concreta. Ninguna mujer llegaba a liderar una banda de esclavistas desalmados en los eriales ashkahi sin tener los dientes bien afilados.

			Los itreyanos, Perrero y Graco, parecían los típicos hijos de puta que podían encontrarse en cualquiera de los centenares de grupos de tratantes de carne que operaban en Ashkah. En cumplimiento de las órdenes de la capitana, no ponían ni un dedo encima a las mujeres. Pero por las miradas hambrientas que le dedicaban, Mia supuso que estarían pero que muy resentidos. Pasaban el tiempo libre jugando a plas con una baraja manoseada, apostando con un puñado de recortes de mendigo.[4]

			El corpulento dweymeri, Caminapolvo, parecía mejor persona. Tocaba la flauta e interpretaba melodías para los prisioneros cuando no tenía trabajo que hacer. El último de ellos era Luka, el joven liisiano al que Mia había derribado de una patada. Rizos cortos y una sonrisa con hoyuelos. La bazofia que cocinaba sabía peor que el ojete de un cerdo, pero Mia lo había visto dar con disimulo un poco de pan de más a los niños con la tardera.

			Y eso era todo. Seis esclavistas vestidos de cuero y una hilera de barrotes de hierro eran lo único que se interponía entre ella y la libertad que cualquiera de los prisioneros que la rodeaban habría matado por saborear. Todo era sudor y vómitos, mierda y sangre. Por lo menos la mitad de las mujeres de su carro lloraban hasta caer rendidas en el poco sueño que pudieran encontrar. Pero no Mia Corvere.

			La chica se quedaba sentada contra la puerta y esperaba. Un flequillo irregular cubriendo unos ojos profundos y oscuros. Era imposible escapar a la pestilencia del sudor y la mugre, y los cuerpos apretujados que la rodeaban le provocaban arcadas. Pero Mia se tragaba el vómito junto con el orgullo, meaba en el camino cuando se lo ordenaban y mantenía la boca tan cerrada como podía. Y si la sombra que se acumulaba debajo de ella era demasiado oscura —lo bastante oscura para dos, tal vez—, en el carro cubierto había demasiada penumbra para que se notara.

			Quedaban solo cuatro giros para llegar a los Jardines Colgantes. Cuatro giros más de calor espantoso, de aquel hedor impío, de aquel bamboleo lento y agobiante. Cuatro giros más.

			«Paciencia —se decía, susurrando la palabra como una oración—. Si Venganza tiene madre, su nombre es Paciencia.»

			Faltaría quizá una hora para el final de la nuncanoche y la caravana estaba apartándose a un lado del largo y polvoriento camino. Mirando a través de una raja en el toldo del carro, Mia distinguió unos peñascos de arenisca que proyectaban sombra en la arena del desierto. Era un lugar evidente en el que refugiarse, y por tanto peligroso, pero mejor parar allí a la sombra que seguir adelante una hora más y pasar el giro entero asándose bajo los soles.

			Mia oyó a Caminapolvo en el carro de abastecimiento, como siempre, tocando de vez en cuando algún compás de la canción férrea para asustar a cualquier kraken lo bastante osado para viajar tan al sur.[5] Entrevió un momento a Graco, explorando los salientes rocosos montado en la máquina de berrear y cagar que tenía por camello. Parecía contrariado, le caía el sudor por la cara y miraba los soles con ojos entrecerrados mientras renegaba llamando hijo de puta a Aquel que Todo lo Ve.

			La primera flecha lo alcanzó en el pecho.

			Salió zumbando de la luz de los soles y le atravesó el jubón con un golpe seco. Un fruncimiento estúpido oscureció el ceño de Graco, pero las siguientes dos flechas que volaron desde las rocas le quitaron la expresión de la cara y lo derribaron de su montura entre chorros de brillante rojo.

			—¡Saqueadores! —vociferó Bebelágrimas.

			Las mujeres del carro de Mia chillaron cuando llovió una andanada de flechas sobre la caravana que atravesaron las lonas. Mia oyó un quejido y notó desplazarse la carne que la rodeaba. Una chica joven se hundió entre la muchedumbre, con una flecha en el ojo. Otra recibió un flechazo en la pierna, empezó a aullar y la masa de cuerpos a su alrededor se removió como un mar tormentoso y la aplastó contra los barrotes.

			—Por el abismo y la sangre.

			Mia oyó unos cascos al galope y el sonido de la lluvia emplumada. En algún lugar lejano, Caminapolvo aullaba de dolor y Bebelágrimas daba órdenes a gritos. El tañido del acero se alzó sobre los bramidos de los camellos heridos y el siseo de la arena levantada. Mia maldijo de nuevo cuando la gente que la rodeaba empezó a entrar en pánico y la estrelló de cara contra los barrotes.

			—Vale, a tomar por culo —escupió.

			Mia se agachó, hizo girar a un lado el talón de una bota y sacó sus fieles ganzúas. Al momento se había liberado de sus grilletes y estaba metiendo las manos entre los barrotes oxidados. Empezó a camelarse la cerradura, con la punta de la lengua fuera delatando su concentración. Una flecha atravesó el toldo y pasó casi rozando su cabeza, otra se clavó en la madera cerca de su mano.

			—… deberías darte prisa…

			El susurro fue suave como el aliento de un bebé, pronunciado solo para oídos de Mia.

			—No me ayudas —replicó ella en voz baja.

			—… te estoy ofreciendo apoyo moral…

			—Estás siendo un incordio y un mierda.

			—… eso también…

			La cerradura se abrió en sus manos y Mia apartó la puerta de una patada para salir trastabillando a la implacable luz. Rodó bajo el carro mientras las demás mujeres reparaban en que su jaula estaba abierta y tropezaban unas con otras en su intento de escapar.

			Mia vio a media docena de asaltantes rodeando la caravana. Iban vestidos de cuero oscuro y colores del desierto, y presentaban una mezcla de sexos y tonos de piel. César estaba muerto, acribillado por flechas de plumas negras. Mia no vio señales de Luka, pero Perrero estaba agachado tras el carro de cola, con el cadáver de Caminapolvo a su lado. El camello de Bebelágrimas había recibido un flechazo en el cuello y la capitana estaba acuclillada detrás de su cuerpo, ballesta en mano.

			—¡Apestosos hijos de puta! —rugió—. ¿Es que no sabéis quién soy?

			Los saqueadores se limitaron a burlarse en respuesta. Cabalgaban en un incesante círculo, pastoreando de vuelta a los carros a las mujeres que huían y llevando a los presos de las otras jaulas a un rabioso pánico.

			—Los están distrayendo —comprendió Mia.

			—… ¿de qué?…

			Perrero salió agachado de detrás del carro y se apresuró a disparar su ballesta. Desde algún punto entre las rocas surgió una flecha de pluma negra que se le clavó en el pecho. Perrero cayó con burbujas escarlata estallando en sus labios.

			—De ese francotirador de ahí arriba —murmuró Mia.

			La chica llamó a las sombras de debajo del carro y las reunió como una costurera bobinando hilos. Cuánta luz había allí fuera, qué distinto era de las entrañas del Monte Apacible. Muy despacio, tejió las sombras para unirlas y compuso con ellas una capa. Y debajo de ella, se convirtió en poco más que un manchurrón, como la huella de un dedo grasiento en un retrato del mundo.

			Por supuesto, bajo la capa no veía tres en un burro. Siempre había considerado una crueldad que la Señora de la Noche le concediera el don de no ser vista pero la volviera casi ciega mientras lo ponía en práctica. Aun así, mejor ciega que hecha trizas.

			Mia se acercó poco a poco a la rueda, moviéndose al tacto, preparándose para abandonar la cobertura a la carrera.

			—… procura que no te disparen…

			—Es un consejo excelente, Don Majo. Muchísimas gracias.

			—… apoyo moral, como te decía…

			Y Mia corrió. Agachada, con los brazos extendidos hacia delante, apartándose de los carros y hacia el peñasco de enfrente. El mundo era un borrón en negro café y blanco leche. La oscura silueta de un caballo con jinete emergió de la nada y le dio un fuerte golpe al pasar al galope. Mia tropezó y se tambaleó a ciegas hasta dar contra un saliente bajo de roca con las espinillas y dejarse caer a su resguardo entre maldiciones.

			—¡Ah, joder!

			—… ay, pobrecilla, ¿dónde te duele?…

			La chica se levantó con una mueca de dolor y se dio una palmada en una nalga.

			—¿Un besito, a ver si mejora?

			—… diría que antes se impone un baño…

			Mia siguió avanzando, trepando a tientas por la pendiente de roca, orientándose solo por el tacto y el sonido. Aún le llegaba la voz de Bebelágrimas vociferando desafiante, pero lo que ella buscaba era el delator siseo de las flechas, el latigazo de una cuerda de arco. Y ahí llegaba… y ahí otra vez. Mia dio un rodeo en su ascenso, silenciosa como un lirón al que acabaran de nombrar Maestro del Silencio en el Monasterio del Hierro.[6]

			Otra flecha. Otro chasquido de la cuerda del arco. Mia creyó oír unos leves susurros entre disparo y disparo, y se preguntó si habría más de un tirador allí arriba. Ya estaba llegando por detrás, oculta por un grupo de rocas. Echó a un lado sus sombras y asomó la cabeza para ver a cuántos arqueros tendría que asesinar.

			Resultó que no había ninguno en absoluto.

			Bueno, había alguien disparando, eso sin duda. Pero no era más arquero que Mia espadachín. Se trataba de una mujer vestida con cueros grises moteados de marrón, rubia con el pelo muy corto. Cuando divisaba un objetivo, se llevaba una flecha a los labios, susurraba una plegaria y la dejaba volar. Fuera cual fuese la divinidad a la que oraba, parecía estar escuchando: cuando Luka echó a correr hacia un camello, la arquera le clavó una flecha en el hombro y luego otra en la canilla mientras se arrastraba para volver a ponerse a cubierto.

			La piedra aplastó la cabeza de la mujer al primer golpe, pero Mia le asestó dos más en la coronilla por si acaso. La arquera cayó con un gorgoteo burbujeante y los dedos crispados. Y tras recoger el arco que había soltado, Mia tiró de la cuerda hasta su boca, apuntó y clavó una flecha de pluma negra en la columna vertebral de una atacante de los de abajo.

			La mujer giró en su silla de montar y se precipitó al suelo con un grito sangriento. Uno de sus compañeros la vio caer, se volvió hacia los peñascos y un flechazo en la garganta lo derribó del caballo. Otro asaltante advirtió a gritos a los demás:

			—¡Cuidado con las rocas! ¡Las rocas!

			Un disparo de Mia le dio en el muslo y el segundo en la tripa. Un bardiche relució al trazar un arco desde la cobertura del carro del centro y estuvo a punto de decapitar al hombre.

			Los atacantes estaban sumidos en la confusión, su francotiradora muerta y su plan muerto con ella. Bebelágrimas disparó su ballesta, hizo blanco en un caballo y envió a su amazona a la arena con un impacto húmedo. Mia eliminó a otro jinete con dos flechas en el pecho. Los pocos que quedaban optaron por la huida, recogieron a su compañera descabalgada y salieron al galope a toda la velocidad de la que eran capaces sus corceles.

			—… buena puntería…

			Mia miró hacia la sombra sentada sobre el cadáver de la arquera. Era pequeña, tenía la forma de un gato y estaba limpiándose una zarpa traslúcida con una lengua traslúcida.

			—Te lo agradezco —dijo Mia con una reverencia.

			—… era sarcasmo... —replicó Don Majo—… has dejado escapar a cuatro…

			Mia hizo una mueca y levantó los nudillos al gato-sombra.

			—… ya que aún estamos solos, supongo que debo aprovechar la ocasión para señalar de nuevo lo demencial que es este plan tuyo…

			—Ah, claro, no quieran las Hijas que dejes pasar un giro sin darme la paliza con lo mismo.

			Mia se limpió la mano ensangrentada en los bombachos de la arquera muerta y se echó su carcaj de flechas al hombro. Y arco en mano, descendió la cuesta con cuidado hacia la carnicería que rodeaba la caravana.

			Las mujeres cautivas seguían amontonadas alrededor de su jaula. Graco, Perrero, Caminapolvo y César estaban muertos. Luka, despatarrado cerca del carro del centro, con flechas en el hombro y la pierna. Mia vio cómo intentaba levantarse y terminaba conformándose con apoyar una rodilla en el suelo. Tenía los ojos fijos en ella y su segundo bardiche en la mano.

			Bebelágrimas había recibido un flechazo en la pierna en algún momento de la refriega. Tenía la cara salpicada de sangre, pero aun así apuntaba la ballesta hacia Mia con manos firmes. La chica se detuvo a unos diez metros y alzó el arco. Era de buena factura: cuerno y fresno, tallado con plegarias a la Señora de las Tormentas. A esa distancia, podría atravesar un peto de hierro con una flecha. Y la capitana Bebelágrimas no llevaba nada similar siquiera al hierro.

			—Ese padre tuyo te enseñó bien —le dijo la capitana a viva voz—. Buena puntería.

			—… puf… —susurró la sombra de Mia.

			Mia dio un pisotón a la oscuridad reunida en torno a sus pies y chistó para hacerla callar.

			—No tengo ningún interés en matarte, capitana —dijo Mia.

			—Vaya, pues sí que estoy de suerte. Yo tampoco tengo ningún puto interés en morir.

			La capitana miró los cadáveres a su alrededor, los restos de sus hombres, la flecha en su pierna y el largo camino que aún los separaba de los Jardines Colgantes.

			—Supongo que podría decirse que estamos en paz —dijo—. Planeaba sacar un buen precio por ti en el mercado, pero salvarme la vida parece una ofrenda justa. ¿Qué te parecería cabalgar delante conmigo el resto del viaje y llevarnos sanos y salvos a los Jardines? Hasta podría compartir los beneficios. ¿Un veinte por ciento, quizá?

			Mia negó con la cabeza.

			—Tampoco quiero eso.

			—Entonces, ¿se puede saber qué quieres? —espetó Bebelágrimas, con la mirada fija en el arco que empuñaba Mia—. Tienes unas cartas decentes, chica. Puedes decidir cómo se juega la mano.

			Mia miró a las otras mujeres, encogidas alrededor del primer carro. Estaban mugrientas y demacradas, vestidas con poco más que harapos. El camino polvoriento se extendía cruzando la arena roja como la sangre, y Mia sabía muy bien el destino que las esperaba al final de ese camino.

			—Quiero volver a la jaula —dijo.

			Bebelágrimas parpadeó.

			—Pero si acabas de escapar de ella.

			—Te escogí sabiendo muy bien lo que hacía, capitana. Tu reputación te precede. No dejas que tus hombres estropeen la mercancía. Y tienes un acuerdo con los Leones de Leónidas, ¿me equivoco?

			—¿Leónidas? —La exasperación se insinuó en la voz de Bebelágrimas—. Por la polla ardiente de Aa, ¿qué tiene que ver un establo de gladiatii con todo esto?

			—Bueno, ahí está el asunto. —La chica bajó el arco con un asomo de sonrisa—. Quiero que me vendas a ellos.
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			Mia yacía desnuda en el suelo, manchada de rojo, con Alenna en sus brazos. La música seguía llegando tenue del baile de arriba, sin que ningún invitado del senador tuviera la menor idea de que su único hijo acababa de morir asesinado bajo sus pies. Don Majo estaba sentado en el cabezal de la cama, mirando el cadáver del joven don. Eclipse se lamía los labios con una lengua traslúcida, y un suspiro de la loba-sombra resonó por el suelo.

			La belleza en brazos de Mia tiritó al verlos.

			—Ahora voy a apartar la mano, amor —susurró Mia—. No te haré daño. Voy a atarte, luego me vestiré y me escabulliré hacia la luz de los soles y jamás volverás a verme. ¿Te parece bien así?

			Alenna asintió con frenesí, parpadeando para quitarse las lágrimas de los ojos.

			La suave voz femenina de Eclipse pareció llegar desde debajo de los tablones del suelo.

			—… ESO ES UNA NECEDAD…

			—… y tú debes de ser toda una experta en necedades, cachorra... —dijo, burlón, Don Majo.

			—… MEJOR LIBRARNOS DE ELLA. NO TENEMOS MOTIVO PARA DEJARLA VIVIR…

			—Ni para acabar con ella —replicó Mia—. A no ser que alguien me pague. A ver, ¿uno de vosotros no debería estar vigilando el pasillo por si baja algún guardia?

			—… yo vigilé la última vez, cuando te ocupaste de aquel magistrado…

			—… MENTIROSO, YO ESTUVE MONTANDO GUARDIA FUERA TODO EL TIEMPO. TÚ TE DEDICASTE A ENGULLIR COMO UNA CERDA EN UN COMEDERO…

			— … ¿y cómo puedes saberlo, si tú estabas montando guardia fuera todo el tiempo?…

			—¿Habéis terminado ya los dos? Se pueden contar sin manos las mierdas que me importa quién lo haga, pero más vale que uno de vosotros salga ahí fuera, porque terminará viniendo alg…

			Sonó un débil rasgueo en la puerta. Una voz profunda llamó desde el otro lado.

			—¿Mi don?

			Mia renegó entre dientes y apretó la garganta de Alenna.

			—Mi don —dijo una segunda voz—. Vuestro padre reclama vuestra presencia.

			Guardias, a juzgar por cómo sonaban. Y eran dos como mínimo.

			—… TE TOCABA A TI… —susurró Eclipse con ferocidad.

			—… chucha embust…

			Mia chistó a sus pasajeros y pensó a toda velocidad. Habiendo guardias al otro lado de la puerta, la posibilidad de escabullirse sin llamar la atención acababa de saltar por los aires. Palomo estaría esperándola con el carruaje, pero no iba a servirle de nada allí abajo. Podía luchar sin problemas, pero estaba desnuda, desarmada a todos los efectos, y el ruido atraería a más guardias. Las sombras eran profundas, pero al estar los dormitorios en los sótanos, no había ventanas por las que poder…

			Mia dio un respingo cuando el codo de Alenna impactó en sus costillas y, con una negra maldición, la joven echó la cabeza hacia atrás y la estrelló contra la nariz de Mia. Al liberarse un poco, Alenna cogió aire y chilló, amortiguada solo en parte por los dedos de Mia.

			—¡Asesina! —gritó—. ¡Socorro!

			Mia estampó el puño en la cara de la chica, una vez, dos, y la dejó inconsciente. Oyó una palabrota y el fuerte golpe de algo embistiendo contra la puerta.

			—¿Mi don? —exclamó alguien—. ¡Abrid!

			—… te tocaba a ti…

			—… MIENTES…

			—¡Que os calléis de una vez!

			Mia se puso el vestido por la cabeza mientras la puerta temblaba en sus goznes. Metió la mano en su corsé descartado, recuperó su daga de hueso de tumba y le pareció que el cuervo del puño la censuraba con su reluciente mirada de ámbar. Atrajo a las sombras que la rodeaban y las dejó caer sobre ella, convirtiendo el mundo en negro y desapareciendo en su interior.

			La puerta se abrió de sopetón y Mia vio dos figuras borrosas destacadas contra la luz. Una de ellas gritó el nombre de Aurelio y se movió en la que Mia confiaba que fuese la dirección de la cama. La otra vio en el suelo a la chica liisiana, desnuda y ensangrentada, y se acuclilló a su lado. Y con la puerta despejada, Mia arrojó a un lado su capa de sombras y echó a correr.

			Los guardias le gritaron que regresara, pero Mia aceleró por el lujoso pasillo hacia la amplia escalera. Arriba aparecieron otros dos guardias, que fruncieron el ceño, confundidos por la chica manchada de sangre que subía los peldaños hacia ellos. Uno alzó una mano para detenerla y la daga de Mia destelló, dentro y fuera, hasta la empuña­dura en el abdomen. El hombre ahogó un grito y cayó por la escalera mientras su compañero daba la voz de alarma y desenfundaba su espada corta. Mia se echó a un lado y gimió cuando la hoja le hizo un profundo corte en el hombro y la parte superior del brazo, aunque su sibilante contraataque atravesó limpiamente el cuello del guardia.

			El hombre se derrumbó gorgoteando, pero Mia ya había remontado la escalera y llegado a la planta baja. Irrumpió en el salón principal y los dones y donas nacidos de la médula gritaron sobresaltados al verla, con una hoja ensangrentada en la mano, el pelo oscuro enmarcando unos ojos aún más oscuros que rezumaban furia.

			—Disculpad, mi dona —suplicó Mia al derribar a una joven bonita hacia un lado, abriéndose paso por el salón.

			Llegaron más guardias a la estancia, pero no estaban muy seguros de a quién perseguir ni por qué. Los dos hombres del dormitorio de Aurelio aparecieron por la escalera, buscaron entre la confusa multitud y por fin divisaron a Mia avanzando a empujones entre el gentío.

			—¡La chica de rojo! —vociferó uno—. ¡Detenedla!

			—¡Asesina! —gritó el otro—. ¡Ha matado al hijo del senador!

			El salón se sumió en el caos. Algunos intentaron asir a Mia y otros huyeron de ella. Cortó a un Administratii adinerado desde el muslo hasta la ingle cuando intentó aferrarla, y dio un codazo en la cara a otro caballero que lo dejó sin sentido. El estilete de su mano y la mirada de sus ojos disuadió a otros benefactores y, con un paso lateral, un empujón y una voltereta, Mia cruzó la puerta doble y corrió por el ostentoso vestíbulo. Cogió una jarra de la bandeja de un patidifuso sirviente y engulló el vino dorado que contenía antes de arrojársela al guardia que iba hacia ella. El pesado cristal rebotó en la cabeza del hombre y lo tiró al suelo.

			Salió al jardín del palazzo de Aurelio. Los gritos de «¡Asesina!» resonaron a su espalda y tres guardias llegaron corriendo escalinata arriba para detenerla. Los soles gemelos que refulgían en el cielo estuvieron a punto de cegarla.

			—Mierda.

			Los tres guardias iban armados con gladius cortos de doble filo, y en sus ojos se leían las ganas de matar. El hombro de Mia sangraba con profusión y le empapaba el vestido. Se vio obligada a ponerse a la defensiva: invocó la sombra del líder de los guardias y adhirió sus botas al suelo antes de rodar entre sus hojas, segó un par de piernas del suelo durante la voltereta y luego se levantó. Corrió entre los caballos y los carruajes que esperaban alrededor del patio de Aurelio y encontró el que buscaba.

			—¡Palomo! —rugió.

			Un adolescente levantó la cabeza entre la multitud. Llevaba una sencilla máscara volto rectangular, ropa de sirviente y el pelo oscuro muy corto. De la comisura de sus labios colgaba un cigarrillo. Por la mejilla derecha de su máscara descendían tres lágrimas de sangre. No tenía aspecto de ser una mano de la Iglesia de Nuestra Señora del Bendito Asesinato, pero al oír el segundo grito de Mia, se puso en pie como por resorte en el pescante.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—¿Te parece que estoy bien, joder? —gritó Mia corriendo a toda velocidad en su dirección.

			Palomo volvió a mirar a la hoja herida y los guardias que la perseguían. Escupió el cigarrillo, echó mano al interior de su abrigo y sacó dos ballestas pequeñas. Apuntó con meticulosidad y derribó a los guardias más próximos a Mia con dos disparos casi simultáneos.

			—¡Corre! —gritó gesticulando.

			—¡Caramba, gracias por el consejo!

			Un silbido cerca de la oreja de Mia le dijo que habían llegado más guardias armados con ballestas y, mientras pasaba como una exhalación entre los anonadados cocheros, una punzada de dolor al rojo blanco en el trasero la informó de que al menos uno de ellos no disparaba mal del todo.

			Trastabilló, cayó con una maldición y se raspó las palmas de las manos y las rodillas contra la gravilla. Siseó de dolor, se levantó como pudo y agarró el pivote de ballesta que le sobresalía por detrás.

			—Por los dientes de las Fauces, ¿te han dado en el…?

			—¡Dispárales tú también, mamón de mierda!

			Palomo descargó de nuevo sus ballestas y derribó a otro guardia con un proyectil en la garganta. El chico se agachó para recargar y una lluvia de saetas voló sobre la cabeza de Mia y perforó a dos cocheros y a un semental que se mostró muy molesto. Por desgracia, cuando Palomo se levantó con las ballestas recargadas, una flecha lo alcanzó en el pecho y lo tumbó de espaldas a través del techo del carruaje, entre una fuente de sangre. Mia vio que su mano intentaba levantarse, con los labios teñidos de rojo, pero al final el chico desfalleció con un gimoteo borboteante.

			—… YA TE ADVERTÍ QUE ERA IDIOTA…

			—… por una vez, estamos completamente de acuerdo…

			Mia estaba de pie, buscando cobertura entre los caballos revolucionados y los cocheros temerosos. Pero con el brazo hecho trizas, era imposible que pudiera conducir un carruaje y manejar el látigo a la vez, y los guardias de Aurelio estaban ganando terreno a marchas forzadas.

			Su daga de hueso de tumba destelló al cortar las correas de cuero y los aparejos de un semental alto y blanco. Con una mueca de dolor, se aupó a lomos del corcel.

			—… ¿has olvidado lo mucho que te odian los caballos?…

			—Eso parece.

			—… ¡CABALGA!…

			Mia azuzó al caballo con las botas y el semental salió al galope, sus cascos levantando la gravilla prensada del patio de Aurelio mientras los guardias le ordenaban a voces que se detuviera.[7] Volaron virotes de ballesta junto a su cabeza y rozando los costados de su caballo, y uno se clavó en sus cuartos traseros. El animal chilló e intentó desmontarla, pero Mia se aferró a él como una sombra a los pies de su propietario. El semental ganó velocidad de repente y cruzó el portón hacia las amplias avenidas de la ciudad de Galante. En la distancia tañeron campanas que resonaron en docenas de catedrales, cúpulas y minaretes distintos. La Misa del Fuego había llenado las calles de gente, juerguistas que gritaron maldiciones cuando Mia pasó al galope en su semental herido.

			La hoja echó un vistazo hacia atrás y vio a media docena de guardias a caballo persiguiéndola. La sangre que manaba de su hombro le pegaba el vestido a la piel por detrás. Empezaba a notarse mareada por la pérdida de sangre. Con una pintoresca palabrota, se sacó la flecha que llevaba clavada en el trasero y el suplicio casi hizo que se desmayara. Tenía que salir de las calles, ir a algún lugar oscuro y esconderse hasta que remitiera el jaleo.

			Las calles de Galante estaban atestadas incluso allí, en el barrio de los nacidos de la médula. Como poco, demasiado llenas de gente para prolongar mucho la persecución. El arrebato de velocidad de su aterrorizado semental ya remitía y el caballo empezaba a cojear por el virote que le habían clavado en su propio trasero. Mia desmontó en el centro de un gran grupo de juerguistas borrachos, con los gritos de los guardias que le daban caza resonando en los oídos. Se metió por un callejón, entre una de las incontables catedrales de la ciudad y un altísimo edificio de los Administratii, y se internó en la madriguera de callejuelas de Galante. Le faltaba el aliento, le bailaba la visión y la hemorragia hacía que le temblaran las manos. Había perdido toda la sensibilidad en el brazo izquierdo, y la voz de Don Majo la urgía a seguir adelante. Al cabo de un tiempo, encontró una valla de hierro forjado y, tras ella, un océano de lápidas y tumbas invadidas por oscuras malezas y flores de colores vivos.

			«La necrópolis de Galante.»

			Cruzó renqueando la puerta y se tambaleó entre las ceñidas hileras de mármol y granito cubiertos de musgo, entre los enormes mausoleos donde se apiñaban generaciones de muertos nacidos de la médula. Se acuclilló bajo el alero de una tumba perteneciente a algún hijo de puta ricachón, olvidado mucho tiempo atrás. Y extendió las manos hacia las sombras, las reunió con dedos diestros y las tejió en torno a sus hombros.

			Como ocurría siempre, el mundo se volvió negro bajo la capa de Mia. Pero, aun así, oyó a los guardias de Aurelio entrar en la necrópolis, sus botas pisotear las losas. Su capitán ladró una orden y el grupo se dispersó por el denso laberinto de criptas y panteones y sepulcros, entre gritos de «¡Asesina!» que arrancaban ecos de la piedra blanquecina.

			Un guardia se quedó donde estaba.

			Mia apenas alcanzaba a verlo a través de su velo de sombras, pero le bastó su difusa silueta para saber que era un hombre enorme. Sus botas hicieron crujir la gravilla mientras merodeaba por los mausoleos, murmurando en voz baja. Mia contuvo el aliento cuando el guardia se acercó a su escondrijo, girando la cabeza de lado a lado. Sintió una gota cálida bajando por su espalda y sus sombras se tragaron el arrebato de temor que la embargó al caer en la cuenta de que, por mucha capa de sombras que llevara, su sangre habría dejado rastro y seguiría acumulándose a sus pies.

			El guardia se aproximó con paso cauto a la cripta donde estaba Mia. Y en lugar de limitarse a rezar para que pasara de largo, la chica arrojó a un lado su capa y se abalanzó sobre él con el estilete en la mano.

			El guardia llevaba cota de malla bajo sus elegantes ropas, pero la hoja de hueso de tumba atravesó los anillos de acero como si fuesen de mantequilla. Hundió la daga hasta la empuñadura, pero, al haber atacado a ciegas, le faltó un poco para alcanzar el corazón del tipo. El hombretón gritó mientras Mia atacaba de nuevo y, en esa ocasión, le seccionaba la yugular. Le llovió en la cara un chorro carmesí, cálido y húmedo, y el guardia la agarró por la muñeca y le propinó un gancho terrible en la mandíbula. Mia chocó contra la pared de la tumba, descargó un golpe sobre la mano que la retenía y los dos cayeron rodando al suelo.

			El guardia tenía la tráquea intacta y se dedicó a bramar mientras la chica, rugiendo, lo apuñalaba una y otra vez. Dieron vueltas sobre las losas, mientras que tanto Eclipse como Don Majo le advertían con susurros que estaban volviendo los demás guardias. Pero su actual enemigo era inmenso y, por mucho entrenamiento que tuviera, Mia estaba herida, sangrando, y quien crea que no supone ventaja alguna ser el doble de grande que el adversario es que nunca ha luchado contra alguien de la mitad de su tamaño.

			Oyó unas botas atronadoras y torció el gesto cuando el guardia la agarró del pelo. La hoja de Mia por fin halló de nuevo el cuello de su oponente y lo dejó tendido en los adoquines proyectando un chorro espumoso y rojo. Mia se levantó como pudo y vio que se aproximaban otros cuatro guardias.

			—… ¡corre!…

			—¿Cómo? —resolló ella.

			—… ¡ESCÓNDETE!…

			—¿Dónde?

			—¡Alto!

			Los cuatro guardias se desplegaron a su alrededor, todos con el uniforme del senador Aurelio. Mia oyó silbidos lejanos en la calle y el troc, troc de botas de legionario. Sin miedo, pese a que estaba mirando a la muerte a la cara, clavó los ojos en el guardia más alto e hizo rodar el estilete entre sus dedos. Pensó en el cónsul Scaeva y en el cardenal Duomo. En su familia, todavía sin vengar. Pero el arrepentimiento procede en última instancia del miedo e, incluso allí, viendo cerca su final, no halló nada de este último en su interior. Solo estaba la ira de que todo terminara así.

			—¿Quién morirá primero? —preguntó, mirando furibunda a los hombres que la acosaban.

			El más sabio de los guardias apuntó una ballesta cargada a su pecho.

			—Diría que tú, zorra —espetó.

			La abrumó una sensación gélida, oscura y hueca. Se le erizó la piel ensangrentada. Los soles ardían en lo alto del firmamento, pero allí, en la necrópolis, las sombras eran oscuras, casi negras. Una forma se alzó detrás de los guardias, encapuchada y envuelta en una capa, con sendas hojas de lo que solo podía ser hueso de tumba en ambas manos. Trazó con una de ellas un arco hacia el guardia de la ballesta y le separó la cabeza de los hombros. Los demás guardias gritaron y alzaron sus espadas, pero la silueta se movió como el relámpago y dio uno, dos, tres tajos. Casi en menos tiempo del que a Mia le costó parpadear, los cuatro guardias estaban muertos en el suelo.

			—Por los dientes de las Fauces —susurró Mia.

			Las sombras que había a sus pies titilaron y Eclipse cobró forma con un gruñido. Don Majo apareció en su hombro, erizado y siseando. Mia notó frío en los huesos mientras sus pasajeros se tragaban el miedo y su salvador se volvía de cara a ella.

			No era humano. Eso al menos resultaba evidente. Sí, tenía forma de hombre bajo aquella capa, alto y de espalda ancha. Pero sus manos… Por el abismo y la sangre, las manos cerradas en torno a las empuñaduras de sus espadas eran negras. Tenebrosas y traslúcidas, con los dedos enroscados sobre las armas como serpientes. Mia no podía verle la cara, pero desde las profundidades de su capucha se retorcían y culebreaban negros tentáculos, que mantenían baja la tela sobre sus rasgos. Y aunque era casi verano profundo y abrasaban dos soles en el cielo, su aliento pendía en nubes blancas al salir de sus labios y a Mia le provocaba gélidos escalofríos por todo el cuerpo.

			—¿Quién eres?

			—PREGÚNTATE ESO A TI MISMA... —respondió el ser. Tenía una voz profunda, sibilante, teñida de una extraña reverberación—. MIA CORVERE.

			La chica parpadeó.

			—¿Me conoces?

			La silueta se acercó, de un modo que Mia solo pudo describir como… reptante. Empezó a extenderse una capa de escarcha sobre las tumbas y las criptas de alrededor.

			—Sé que estás destinada a más que esto —dijo el ser—. Tu verdad yace enterrada en la tumba. Y pese a ello, tiñes de rojo tus manos para ellos, cuando deberías estar tiñendo de negro los cielos.

			—… qué bien, nos ha tocado un críptico…

			—Tu venganza es como los soles, Mia Corvere. Tan solo sirve para cegarte.

			—¿Se puede saber de qué coño hablas?

			Mia oyó gritos y se volvió hacia el sonido de las botas que se acercaban.

			—Busca la Corona de la Luna.

			Al volver a mirar, descubrió que el ente se había esfumado, como si jamás hubiera existido. El aliento de Mia seguía flotando blanco en el aire, la gelidez se desvaneció lenta de sus huesos y la voz siguió resonando en la negrura de detrás de sus ojos. Miró a su alrededor en el cementerio, vio solo cadáveres y criptas y se preguntó si estaría soñando despierta.

			—… mia, ya vienen…

			—… DEBEMOS MARCHARNOS…

			Más silbidos. Botas que se aproximaban. Sangre en su rostro y el resto de su piel. Mia recogió la capa de un guardia, la menos manchada de rojo de todas. Y mientras se echaba la capucha, cruzó renqueando la necrópolis lo más rápido que pudo, rebasó con esfuerzo la verja de hierro forjado y desapareció en el laberinto de callejones de Galante.

			Dejando solo cadáveres en su estela.

			 

			 

			Los Jardines Colgantes de Ashkah eran una visión inigualable bajo cualquier sol.

			En Tumba de Dioses, los inmensos jardines de los tejados de la Pequeña Liis rebosaban de novia de soles y rosamiel que ayudaban a amortiguar el hedor del río Rosa con su maravilloso perfume. En Fuerteblanco, los laberintos ajardinados que mandó erigir el rey Francisco III para entretener a sus amantes se extendían kilómetros y kiló­metros, y un ejército de esclavos se dejaban la piel para mantenerlos podados, incluso un siglo después de la caída de la monarquía. Las Torres Espinadas de Elai, que superan los veinte metros de altura, están cubiertas de tupidas marañas de videspino. Cuando la vid florece poco antes del verano profundo, las torres se llenan de capullos que pueden verse desde el otro extremo de la ciudad. Pero ningún jardín de la república puede compararse a los Jardines Colgantes de Ashkah, gentiles amigos.

			Ni por su majestuosidad, ni por sus horrores.

			Lo primero que asaltó a Mia fue el olor. Invadió la peste de su jaula estando a kilómetros de distancia de la ciudad. Sangre, sudor y la miseria más negra. Mordiéndose el labio, contempló la metrópolis que se alzaba de la neblina muy por delante de su carro. Varios niños se echaron a llorar, seguidos por las mujeres más jóvenes. Mia sintió que su sombra se inflaba cuando fijó la mirada en el destino de su travesía.

			Nunca temas.

			Los Jardines Colgantes fueron fundados por exploradores liisianos tras el derrumbamiento del Imperio Ashkahi. En los siglos transcurridos desde la caída, el puerto se había extendido hasta convertirse en la mayor metrópolis de la costa, y en la actualidad era el núcleo más importante de los mares meridionales para obtener el combustible que alimentaba el fuego de la República Itreyana.

			«La esclavitud.»

			La ciudad portuaria estaba levantada en piedra roja al borde de una bahía natural. La arquitectura era una combinación de antiguas ruinas ashkahi y agujas y cúpulas de diseño liisiano, construidas sobre los restos de la antigua ciudad. Y rodeando por completo los Jardines Colgantes, pendían miles de jaulas ocupadas por miles de cadáveres humanos.

			Algunos llevaban décadas allí y de ellos quedaban solo huesos raídos. Otros habían muerto hacía poco. Pero por los lastimeros gimoteos que se alzaban sobre la lejana y ajetreada metrópolis, Mia supo que había centenares de ellos que aún seguían con vida. Los habían dejado colgando en sus jaulas hasta que murieran.

			Los Jardines Colgantes de Ashkah. Sus flores eran de hueso y carne.[8]

			Y Mia había llegado por fin.

			La caravana cruzó traqueteando unos amplios portones de madera y la peste fue creciendo en la misma medida que el calor. Las calles estaban abarrotadas y el puerto, rebosante de barcos procedentes de toda la república. Algunos descargaban y otros zarpaban repletos de ganado para la reventa. Era la temporada de mercado, cuando las tripulaciones de esclavistas regresaban de sus incursiones por las costas ashkahi y de más al este con las bodegas llenas de carne fresca. Los legionarios itreyanos se rozaban por la calle con los mercaderes liisianos, y el estrépito de la moneda y la aflicción saturaba el aire.

			Mia notó que alguien se ponía a su lado después de abrirse paso a empujones. Al volverse, vio a una mujer delgada que miraba boquiabierta las calles, sin color en el rostro.

			—Que Aquel que Todo lo Ve nos ayude…

			Mia miró los dos soles del cielo con los ojos entornados.

			—No creo que esté escuchando —musitó.

			La caravana se detuvo en el agitado borde de la plaza del mercado. Bebelágrimas bajó del pescante, fue cojeando hasta la parte de atrás del carro de las mujeres, retiró la lona y señaló a Mia.

			—Muy bien, chica —dijo—. Para el Agujero vamos.

			La capitana abrió la cerradura de la jaula y retrocedió ballesta en mano. Ya había comerciantes amontonándose en torno al carro, toqueteando el género a través de los barrotes y evaluándolo. Un grupo de matones a sueldo del mercado empezó a descargar a los hombres del carro de cola, y los grilletes entonaron una canción herrumbrosa mientras los prisioneros saltaban a la tierra apisonada. Mia salió de su carro y miró la muchedumbre que la rodeaba.

			«Ya estoy aquí.»

			Ocultó la sonrisa tras los enmarañados mechones de su pelo.

			«Un paso más cerca.»

			El Agujero estaba excavado en el lado opuesto del mercado, y Mia alcanzó a oírlo mucho antes de posar en él la mirada. Vítores desganados y gruñidos de dolor, el tintineo de la moneda y el crujido del hueso. Mientras cruzaban la bulliciosa plaza, al menos una docena de mercaderes hicieron parar a Bebelágrimas interesados en comprar a Mia. La chica tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para mantener a raya su temperamento mientras los hombres manoseaban sus curvas y comprobaban sus dientes con dedos sucios. Pero Bebelágrimas rechazó todas las ofertas que le hacían por Mia, respondiendo que pronto saldría a la venta en el Agujero. Las negativas de la capitana se recibieron con incredulidad o desaliento, y un mercader declaró que era «desperdiciar unas buenas tetas». Pero Bebelágrimas se mantuvo firme y las dos siguieron andando.

			El Agujero era justo eso: un hoyo de tres metros de profundidad y quince de anchura, excavado en el suelo y cercado por paredes de caliza. A un lado se alzaba un amplio corral, cuyos barrotes de hierro oxidado retenían a una multitud de esclavos musculosos. El Agujero estaba rodeado de gradas de caliza, atestadas de vociferantes corredores de apuestas y escandalosos jugadores. Y en el anillo más interno, atendidos por sus segundos y sus sirvientes, Mia vio a más de una docena de sanguilas.[9]

			Mia se quedó con la cabeza gacha ante las puertas de hierro del Agujero. Unos legionarios itreyanos con yelmos emplumados estaban examinando la mercancía de otro esclavista antes de permitirle el paso. Por debajo de su enmarañada cortina de pelo, la chica su­surró:

			—¿Ves a Leónidas?

			—Sí, ahí. —Bebelágrimas señaló con la cabeza hacia más allá del corral—. Ese hijo de puta gordinflón.

			—Son todos unos hijos de puta gordinflones.

			—El hijo de puta más gordinflón, pues.

			Mia entrecerró los ojos y acabó distinguiendo a un itreyano que estaba sentado bajo un ancho parasol. Iba vestido con levita larga a pesar del calor y llevaba el pañuelo ceñido al cuello por un broche con forma de cabeza de león. Tenía la cara morena y el cuerpo rechoncho de comer y beber demasiado durante demasiados años. A su lado estaba sentado otro itreyano, grande y musculoso, que observaba el Agujero con ojo crítico.

			—Ese otro es Tito —dijo Bebelágrimas—. Es el executus, entrena a todo el ganado de Leónidas.

			—Sé lo que es un executus —murmuró Mia.

			—¿Seguro? Porque, si me gustara apostar, me jugaría hasta el último mendigo a que no tienes ni puñetera idea de lo que estás haciendo.

			—Ya te lo dije —repuso Mia—. Leónidas ha entrenado a dos de los tres últimos campeones del Venatus Magni. Tiene puestos de salida en todos los circos. Soborna a los funcionarios correctos y chantajea a la gente que debe. Si quiero ganar mi libertad, lo que más me conviene es que me entrene él.

			—Pero ¿por qué, chica? —exigió saber Bebelágrimas—. ¡Podrías haberte marchado libre en el desierto! ¡Por el abismo, te dejo marchar libre ahora mismo! Me salvaste de aquellos saqueadores en el desierto, y yo pago mis deudas. En nombre de Aquel que Todo lo Ve, ¿por qué quieres ser gladiatii?

			—Hice una promesa —respondió Mia—. Y pretendo cumplirla.

			—¿Qué clase de promesa puede mantenerse en un sitio como este?

			Mia miró hacia el Agujero y su voz salió como un susurro.

			—Una promesa roja.

			—Esto es de locos.

			—… es más sabia de lo que aparenta…

			El susurro llegó desde la sombra que daba el pelo enredado de Mia, demasiado tenue para que la capitana lo oyera. Bebelágrimas se quitó el tricornio y se pasó la mano por el pelo. Miró de soslayo a Mia y suspiró.

			—Una chica como tú no pinta nada en este negocio.

			—Créeme, capitana —replicó Mia—, nunca has conocido a una chica como yo.

			Bebelágrimas maldijo, pero, fiel a su palabra, avanzó hacia los legionarios de la entrada. Los dos hombres la saludaron con la cabeza y levantaron las cejas al reparar en la joven flacucha que iba encadenada a su lado.

			—¿Te has perdido, capitana? —preguntó el legionario grande.

			—Los rediles de placer están por allí —dijo el legionario más grande señalando con la cabeza hacia la bahía.

			Bebelágrimas se sorbió con fuerza la nariz y escupió en la arena.

			—Apartaos, apestosos hijos de puta. Tengo una luchadora nata que colocar y no puedo perder tiempo charlando con quienes no muestren moneda.

			El más grande miró extrañado a Mia.

			—¿Y piensas vender esta delgaducha a un sanguila?

			Los legionarios estallaron en sonoras carcajadas y se agarraron los costados como malos actores en una pantomima. Mia mantuvo la cabeza gacha mientras Bebelágrimas se encaraba con el primer guardia. Por grande que fuera, la mujer lo igualaba en corpulencia.

			—¿Alguna vez he traído mal género aquí, Paulo? —Miró al otro hombre—. No me digas cómo llevar mi negocio, capullo gallito. Lo conozco bien, y está en el puto Agujero.

			Los soldados se miraron, algo avergonzados. Se apartaron con leves encogimientos de hombros y dejaron pasar a Bebelágrimas y Mia al corral. Un hombre mantecoso que llevaba una tableta de cera apuntó el nombre de Bebelágrimas, y un chico bizco marcó el brazo de Mia y la espalda de su túnica con un número en pintura azul. Mia lo observó mientras trabajaba, preguntándose de dónde procedería, cómo había terminado allí. Vio el círculo arkímico que llevaba tatuado en la mejilla.[10]

			El chico cogió a Mia por los grilletes y empezó a tirar de ella hacia los otros esclavos. La chica se resistió un momento y miró a Bebelágrimas a los ojos.

			—Una cosa más, capitana —dijo en voz baja.

			—¿Ah, sí? —La capitana enarcó una ceja—. ¿Tantos favores crees que te debo?

			—Me debes tu vida. Yo a eso lo llamaría el favor más gordo que existe. Algún giro, podría querer cobrármelo. Y sería estupendo no tener que pedírtelo dos veces.

			Bebelágrimas respiró hondo.

			—Como te he dicho, yo pago mis deudas.

			Satisfecha, Mia se dejó arrastrar al calor sofocante con el resto del ganado humano. Miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que era una de las dos únicas mujeres. La otra era una dweymeri con las manos como sartenes. Tenía los ojos fijos al frente, concentrada en lo que pasaba en el Agujero y evitando las miradas curiosas de sus compañeros de corral.

			Parecía un procedimiento bastante sencillo. Los tratantes de carne como Bebelágrimas se paseaban por las gradas cantando maravillas de su mercancía a los sanguilas. Y de una en una, a esas posesiones se les daba una espada de madera y se las arrojaba de cabeza a un violento combate.

			Había media docena de luchadores profesionales en el centro del Agujero, todos ellos montañas de músculo y cicatrices. Cuando se empujaba a un aspirante a la arena, un luchador al azar cogía otra espada de madera y emprendía la tarea de hundirle el cráneo con ella. El público apostaba, abucheaba y aullaba, y si el rival seguía en pie al cabo de unos minutos, los sanguilas podían pujar para llevárselo. Los que parecían prometedores luchando acababan en una escuela. A los que fracasaban se los llevaban a rastras para revenderlos en algún otro distrito de los Jardines Colgantes.

			Mia miró al sanguila Leónidas. El hombre estudiaba los combates como una araña estudia a las moscas, pero jamás pujaba. Los Leones de Leónidas eran los mejores gladiatii de la república, y Leónidas pasaba seis meses cada año recorriendo los mercados costeros y escogiendo uno por uno a los esclavos. Si Mia quería llamarlo domini, tendría que impresionarlo.

			Por suerte, nadie llegaba a hoja de la Iglesia Roja siendo torpe con la espada.

			El hombre de la tablilla gritó el número de Mia. La puerta del corral se abrió. El chico bizco le quitó los grilletes y le entregó un gladius de madera lleno de muescas que, en circunstancias normales, a Mia no le habría valido ni para leña. Y sin más ceremonia, un empujón arrojó a Mia al centro del Agujero.

			En las gradas sonaron abucheos, risotadas ahogadas y procacidades a borbotones. La visión de una chica flaca y de pelo negro, patizamba en el centro de la arena, no parecía estar impresionando a los plebeyos del público, y mucho menos a los dueños de sangre.

			—¡Por la polla ardiente de Aa, será una broma! —gritó uno.

			Llovieron al Agujero escupitajos y maldiciones, y todos los sanguilas bajaron unas miradas desinteresadas a sus libros de cuentas; tratara de lo que tratase aquel chiste, saltaba a la vista que a ninguno le hacía gracia. Un luchador del Agujero levantó una ceja mirando al tablillero, que se limitó a asentir con la cabeza. El hombretón se encogió de hombros, cogió su espada de madera y fue a zancadas hacia Mia. Era un dweymeri ancho como un puente, de piel marrón brillante por el sudor.

			—Quédate quieta, chavala —gruñó—. No te dolerá mucho rato.

			Mia hizo caso del consejo y permaneció inmóvil mientras el grandullón se acercaba. Pero cuando el gigante alzó su hoja para aplastarle el cráneo, la chica se movió. Rápida como las sombras.

			Un paso lateral, el silbido de la hoja junto a su cabeza. Mia hizo impactar su gladius de madera contra la muñeca del hombre y partió hueso. Algunos sanguilas se volvieron para mirar cuando el luchador dio el primer chillido. Mia le dio una patada salvaje en la rodilla, recompensada con un nauseabundo crujido cuando la articulación se dobló del todo hacia donde no debía. El grandullón cayó con un bramido y, con deliberada brutalidad, Mia le hincó su hoja de madera hasta el fondo de la garganta y le hizo papilla la laringe.

			Una espuma roja salpicó los labios del hombre mientras dirigía una mirada incrédula a Mia. La chica se pasó el pelo por detrás del hombro y susurró:

			—Escúchame, Niah. Escúchame, Madre. Esta carne, tu festín. Esta sangre, tu vino. Tenlo cerca.

			Y con un último gorgoteo, el luchador cayó muerto a la arena.

			Entre la multitud surgieron unos murmullos perplejos. Mia hizo una reverencia a los sanguilas, como una nueva dona en su baile de debut. Luego se volvió hacia el siguiente luchador de la hilera y señaló con la espada de madera a su cabeza.

			—Te toca, guapito.

			El luchador (que en verdad era más bien guapito) miró a sus compañeros, al cadáver del suelo y por último al tablillero. El hombre mantecoso alzó la vista hacia los sanguilas, que observaban a Mia con atención. Y volviéndose hacia el espadachín, el tablillero asintió.

			El combatiente salió hacia ella y Mia trotó en su dirección. El enfrentamiento duró menos de diez segundos y terminó con la huella de Mia grabada en la entrepierna del hombre y su espada de madera embutida en su bonito cuello hasta el puño. La chica se volvió hacia el público e hizo otra reverencia.

			—Cien sacerdotes —dijo alguien.

			—Ciento diez.

			Mia sonrió detrás de su pelo mientras los sanguilas seguían pujando. Al momento, su precio había alcanzado las doscientas monedas de plata, una cifra más que decente se mirara como se mirase. Pero observando las gradas, vio que Leónidas y Tito no habían abierto la boca. Aunque el sanguila la miraba con atención, y aunque Bebelágrimas estaba susurrando al oído de Tito y este asentía despacio, Leónidas no alzó la voz para pujar.

			«Es hora de avivar la llama.»

			Mia sacó su hoja de la garganta del luchador muerto, se volvió hacia el tercer hombre y habló lo bastante alto para hacerse oír desde las gradas.

			—Tú. Te toca.

			El hombretón miró los dos cadáveres a los pies de Mia.

			—Y una mierda —rebufó.

			—Tráete a tus amigos. —Mia sonrió a los otros dos luchadores—. Siempre he querido probar con tres a la vez. —Arrojó su espada de madera a la arena—. ¿O es que sois todos unos cobardes?

			La multitud abucheó y se burló a gritos, y los luchadores del Agujero se picaron. Que los derrotaran en su propio terreno era una cosa, pero tragarse el plato de mierda que les ofrecía una chica que medía la mitad que ellos era otra. Con los ojos relucientes y las espadas alzadas, los tres hombres salieron al Agujero.

			Y con una sonrisa oscura, la chica fue a su encuentro.

		
		

	
		
			[image: ]

			 

			 

			 

			 

			 

			—Por los dientes de las Fauces, ¿vamos a estar aquí hasta la veroluz? —masculló Mia.

			Pietro arqueó una ceja y vertió otra medida de vino dorado en su hombro sanguinolento. Mia puso una mueca de dolor y dio otra calada al cigarrillo con mano temblorosa. Estaba sentada en un banco bajo de piedra, con Pietro a su espalda, ataviado con su habitual túnica negra. La mano se afanaba en coserle el corte ensangrentado del hombro y le había sujetado una enorme gasa plegada al trasero, que ya estaba empapándose de rojo.

			Era una cámara sobria, de paredes de piedra oscura iluminadas por tenues orbes arkímicos. Como casi todas las estancias de la capilla de Galante, estaba perfumada con un leve hedor a mierda. Los siervos de Nuestra Señora del Bendito Asesinato en el Puerto de las Iglesias[11] habían construido su escondrijo en la amplia red de cloacas, bajo la piel de Galante, y era difícil sustraerse al olor. En los ocho meses de servicio que llevaba en la ciudad, Mia se había acostumbrado, pero seguía prefiriendo pasar allí abajo el menor tiempo posible. Si no necesitaba suturas o suministros, en realidad solo visitaba la capilla cuando tenía que hablar con…

			—Hay que joderse pero bien jodida —dijo una voz familiar—. Mira lo que ha traído el gato-sombra.

			Mia alzó la mirada y vio a una mujer de pie en el umbral, vestida con calzas de cuero, botas largas y una blusa de terciopelo negro. Era delgada como un palo, y tenía el cabello castaño cortado con un estilo muy masculino y sombras oscuras bajo los ojos. Caminaba con un particular contoneo y llevaba encima más cuchillos de los que llegaría a poder usar cualquier persona cuerda.

			—Obispa Diezmanos —dijo Mia agachando la cabeza—. Me levantaría para inclinarme, pero al virote de ballesta que llevo clavado aquí detrás no le gusta mucho la idea.

			—Una nuncanoche interesante, pues —repuso la mujer con una sonrisa divertida.

			—Hay quien dir… ¡Au, joder! —Mia volvió a mirar furibunda hacia atrás—. Por el abismo y la sangre, Pietro, ¿estás dándome puntos o cosiendo un vestido?

			—Vale, muy bien, largo de aquí —dijo Diezmanos al atribulado cirujano—. Ya termino yo con ella. Quiero hablar a solas con nuestra hoja.

			—Mi obispa.

			Pietro inclinó la cabeza, colocó una gasa sin ningún miramiento en el hombro sangrante de Mia y abandonó la sala. Diezmanos rodeó a Mia hasta quedar detrás y retiró el vendaje, provocando una mueca de dolor a la joven porque la sangre se le había pegado a la piel.

			Diezmanos era una figura infame en las leyendas de la Iglesia Roja, una antigua hoja de la Madre con casi veinte muertes santificadas en su haber. El viejo Mercurio le contó a Mia historias de la mujer en sus años de juventud, y Mia siempre había sido una especie de admiradora.[12] Sirviendo en el Puerto de las Iglesias, Mia había descubierto que a la obispa le importaba poco la urbanidad. Y la frivolidad. Pero le gustaban los resultados, de modo que, por suerte, Mia le caía bien.

			—Eso tiene pinta de doler —musitó Diezmanos, echando un vistazo a la espantosa herida que cruzaba la espalda y el hombro de Mia.

			—Cosquillas no hace.

			La obispa cogió la aguja de hueso y empezó a coser la herida de Mia con dedos firmes.

			—¿El dolor ha merecido la pena?

			Mia arrugó el gesto y dio una larga calada a su cigarrillo de clavo.

			—Al hijo del senador Aurelio le están tomando medidas para la máscara mortuoria ahora mismo.

			—¿Has utilizado el lamento?

			Mia asintió con la cabeza.

			—En los labios, como me sugeristeis.

			—No te preguntaré cómo llegaste a la boca del joven don, entonces.

			—No se cuenta a quién se besa.

			—¿Y dónde está el joven Palomo?

			—Por desgracia, mi joven mano no llegará a la tardera —respondió Mia con un suspiro—. Nunca más.

			—Qué pena.

			—Nunca fue el filo más cortante del aparador, mi obispa.

			—A falta de pan, buenas son tortas. —Diezmanos clavó la aguja para dar otra puntada—. Desde que los Järnheim nos degollaron, la calidad escasea por estos lares. Mejorando lo presente, por supuesto.

			Mia se mordió el labio y suspiró. La obispa Diezmanos estaba en lo cierto: costaba encontrar buenas manos y hojas en la Iglesia Roja en giros recientes. Galante nunca había sido un destino de mucho glamour, y la mayoría de los siervos de Niah apostados allí soñaban con cometidos más grandiosos. Pero todo iba peor que nunca tras el ataque Luminatii.

			Ocho meses más tarde, el rebaño de Nuestra Señora del Bendito Asesinato todavía sangraba por la herida que le habían infligido Ashlinn Järnheim y su hermano por orden de su padre. Pero no fue solo el asesinato de mi señor Casio lo que hizo tambalearse a la iglesia, aunque la pérdida del Príncipe Negro ya habría sido lo bastante grave. Torvar Järnheim no solo había hecho que sus hijos sirvieran al Sacerdocio en bandeja a los Luminatii; el viejo asesino también había revelado el emplazamiento de todas las capillas de la Iglesia Roja en la república.
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